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Resumen 

 

La presente investigación es un ejercicio analítico que tiene por objetivo reconocer 

la agencia de Rosario Castellanos, entendida como transgresión y expresada en la 

ironía, a través de cuatro crónicas publicadas en el periódico Excélsior, donde el eje 

articulador es la autorreferencia. Autorreferencia entendida como un discurso 

impulsado, sí, por la emotividad, pero dirigido por la racionalidad; el cual transfigura 

la historicidad en experiencia personal. Así, el discurso autorreferencial se entiende 

como instrumento para construir y legitimar la agencia en un sujeto históricamente 

carente de ella; es decir, si dicho ejercicio de irse nombrando está impulsado por la 

emotividad, al hacerlo en un lugar público se vuelve político y tiene intención de 

darse una voz en espacios que se imaginan como masculinos. En consecuencia, 

dicho discurso tiene la intención de construirse como espacio simbólico de 

reconocimiento. 

Para desarrollar este análisis, propongo un primer capítulo que indaga sobre 

quién es Rosario Castellanos cuando escribe sus crónicas, cuáles son los espacios 

intelectuales y académicos que ocupa y comparte; mismos que le permiten tener 

cierto reconocimiento social e intelectual. En ese sentido, su ingreso al periódico 

Excélsior es una consecuencia de su trayectoria académico-intelectual que, visto a 

la luz de la crónica, permite leer a la autora desde un ejercicio distinto del uso de la 

palabra. 

Se presenta un segundo capítulo que describe las fuentes, con la intención 

de evidenciar un acercamiento a las publicaciones hechas por la autora en 



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

6 
 

Excélsior. Así también se expone la metodología que se construyó en función de los 

siguientes conceptos: la agencia desde la perspectiva feminista, la autorreferencia, 

la identidad narrativa y el recurso de la ironía expresada en la crónica como 

herramienta de enunciación. 

El tercer capítulo constituye el análisis de las crónicas autorreferenciales de 

Castellanos en Excélsior. Las cuales producen una narrativa sobre su propio pasado 

y su presente, y que, por medio de este análisis, permiten hacer una interpretación 

da la producción de su identidad. En este capítulo descansa la afirmación principal 

que Rosario Castellanos se construye para sí misma y para los demás, un discurso 

deliberadamente pensado para darse voz en uno de los lugares masculinos de 

poder más importante: las letras. 
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Introducción 

 

Hablar de Rosario Castellanos es hacerlo en un terreno conocido y abordado por 

distintas disciplinas, tales como la literatura y la historia. La escritora ha sido 

estudiada desde su producción literaria, dentro de la cual se desarrolló en la novela, 

poesía y ensayo; desde el análisis de su actividad diplomática y de sus relaciones 

con el Estado; así como desde los distintos feminismos y la perspectiva de género. 

La obra de Rosario Castellanos se ha recuperado, leído y resignificado con 

fuerza en el presente. Son tres las autoras que recientemente han estudiado su 

producción desde distintas miradas que, en conjunto, sirven de contexto para esta 

investigación. Primero, entre 2000 y 2001, Andrea Reyes fue alentada por José 

Emilio Pacheco para continuar con la recopilación que éste inició de las crónicas de 

Castellanos y que fueron agrupadas en El uso de la palabra.1 En consecuencia, 

Reyes publicó, a través de CONACULTA, Mujer de palabras en tres tomos.2 

En esta obra, la autora compiló una miscelánea de ensayos, poemas y 

artículos periodísticos, entre los que se encuentran las crónicas escritas por Rosario 

Castellanos en Excélsior. La organización de Andrea Reyes ha servido como punto 

de partida para el proyecto, pues, el gran esfuerzo compilatorio de la autora 

proporciona pautas para clasificar la producción intelectual de Castellanos, así 

 
1 Rosario Castellanos, El uso de la palabra. Compilación de José Emilio Pacheco. México, Excélsior-
crónicas, 1974. 
2 Rosario Castellanos, Mujer de palabras: artículos rescatados de Rosario Castellanos. Compilación, 
introducción y notas de Andrea Reyes. México, CONACULTA, 2004, 3 vols. 
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como una mirada panorámica de las publicaciones que hizo por 11 años en el diario 

capitalino (1963-1974). 

Cabe mencionar que la edición de CONACULTA se encuentra agotada y no 

se volverá a publicar. En consecuencia, el Centro de Investigaciones y Estudios de 

Género de la UNAM, junto con el Fondo de Cultura Económica, reeditó la obra en 

dos tomos.3 Entre ambas ediciones, Claudia Maribel Domínguez Miranda halló una 

crónica más en las páginas de Excélsior, titulada “El mundo de los jóvenes: entre la 

tolerancia y la fuerza” y publicada el 16 de noviembre de 1968; lo que también 

impulsó la reedición de Mujer de palabras. 

Los textos de Andrea Reyes ponen a disposición las crónicas que interesan 

para este proyecto; sin embargo, desde la historiografía, la propuesta de este 

trabajo es complementarlas con trabajo de archivo, así como la lectura en el formato 

que fueron escritas: la crónica. Reyes clasifica las fuentes como artículos 

periodísticos, los cuales, publicados en la compilación también se 

descontextualizan. De tal forma, resulta imprescindible argumentar que su formato 

original de publicación coincide más bien con el de una crónica y que dichos textos 

fueron dados a conocer en el periódico Excélsior. Éste cuenta con una lógica propia 

y se conforma como un espacio de enunciación que expresa otra manera entender 

el entorno sociopolítico en el que participó Rosario Castellanos, distinto al de la 

compilación. 

Por su parte, Claudia Domínguez, en 2019, publicó su libro Rosario 

Castellanos: intelectual mexicana, en el que la tesis principal consiste en explicar 

 
3 Rosario Castellanos, Mujer de palabras: artículos rescatados. Compilación, introducción y notas 
por Andrea Reyes. México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2024, 2 tomos. 
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por qué, en vida, Rosario Castellanos no fue consagrada como una intelectual.4 

Divide su texto en tres partes: la primera, una etapa formativa que va de 1950 a 

1958, años en los que la autora consolida un pensamiento literario y filosófico; la 

segunda de 1959 a 1968, tiempo en el que ocupa el cargo de jefa de prensa en la 

UNAM y comienza a escribir en Excélsior; la tercera, de 1969 a 1974, periodo en el 

que, según Domínguez, consolida su imagen intelectual femenina que la distingue 

de la élite cultural mexicana. 

El recorrido intelectual que ofrece Domínguez visibiliza los espacios 

institucionales de los que formó parte Castellanos, mismos que, en buena medida, 

moldearon su actuar, su visión de la vida y sus intereses. El cargo de Jefa de 

Prensa, las cátedras impartidas tanto en la UNAM como en Estados Unidos, su 

participación en Excélsior y en revistas académicas son, sin duda, elementos que 

moldearon y la consolidaron como una pensadora crítica. Según Domínguez, entre 

1968 y 1971, Castellanos dio amplias muestras de ser intelectual y la define como 

una: 

Intelectual-escritora, una productora de ideas no consagrada por la intelectualidad 

hegemónica. Su pensamiento nace con una visión del mundo y una toma de 

posición frente a éste desde su condición de género. Así, su obra creativa y 

periodística se origina con la conciencia de un compromiso social que consiste en 

dar testimonio objetivo y veraz de su época y sus circunstancias.5 

 

Dicha propuesta aporta una perspectiva novedosa para mirar la producción de 

Rosario Castellanos. Domínguez, incluso, propone una categoría femenina de ser 

 
4 Claudia Maribel Domínguez Miranda. Rosario Castellanos, intelectual mexicana. México, 
Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Iztapalapa; Ediciones Lirio, 2019. 
5 Ibidem, p. 78. 
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intelectual, donde se combina la creatividad de su escritura, así como la posibilidad 

de abordar temas que involucran el género, expresadas a través de la palabra en 

preocupaciones políticas y sociales de su tiempo. Dicha definición no coincide con 

la postura de este proyecto pues, una de las apuestas de esta investigación es 

evidenciar que Rosario Castellanos formó parte de las élites intelectuales 

mexicanas de su tiempo. De tal forma, no se necesita una categoría especial para 

colocarla en la esfera política mexicana, pues, si se incluye como parte de dichas 

élites, lo que resulta es que la participación de Castellanos es igual de importante 

que la de las demás personas con las que se relaciona. Aun así, las aportaciones 

de Domínguez tienen un largo aliento en este proyecto pues, considero, es un 

primer acercamiento que sitúa a Rosario Castellanos como un agente intelectual 

que forma parte de su contexto, así como de las discusiones políticas del mismo. 

Por último, Sara Uribe se ha encargado de escribir y divulgar la obra de 

Rosario Castellanos. En su libro escrito en 2023, Materia que Arde, construye una 

biografía de Castellanos involucrando en su escritura sus poemas, ensayos, 

crónicas, novelas y cartas. En 2024, Uribe reeditó y escribió la introducción del libro 

Cartas a Ricardo, en donde se expone la correspondencia que le dirigió al que fuera 

su esposo, Ricardo Guerra, en el periodo de 1950 a 1967. Desde la compilación del 

género epistolar, Uribe da cuenta de la escritura íntima de Castellanos, misma que 

va a permitir conocer y reconocer a la chiapaneca en la libertad de la escritura 

privada. Para ella, la victoria de Castellanos es “nombrarse y contarse como le da 

la gana hacerlo, cuando le da la gana hacerlo y en la forma en que necesita decirlo”.6 

 
6 Sara Uribe, “Las Rosarios por venir”, en Rosario Castellanos. Cartas a Ricardo. Prólogo de Elena 
Poniatowska e introducciones de Juan Antonio Ascencio y Sara Uribe. México, Universidad Nacional 
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Las aportaciones de Uribe son relevantes para esta investigación porque 

ofrecen una mirada fresca y completa de la biografía de la autora desde una lectura 

feminista y literaria. Además, el género epistolar sirve para nutrir e identificar la 

intención de cada escrito de Castellanos. Es decir, en las cartas hay una escritura 

íntima, de complicidad y privada, en la cual la autora se expresa de manera distinta 

a su escritura pública. Vale la pena decir que la crónica, es un ejercicio un tanto 

permisible con la subjetividad y que genera una complicidad cercana con el lector. 

A diferencia del formato epistolar, se hace en un espacio público, con la intención 

de ser leída y expuesta en uno de los diarios de mayor significancia en el México de 

su tiempo. 

Las autoras antes mencionadas brindan un amplio panorama, así como una 

actualización y reinterpretación en el presente de los estudios sobre Rosario 

Castellanos y su producción escrita; desde la recuperación de sus textos, el 

esfuerzo por identificarla como una mujer, académica y literata e intelectual, hasta 

mirar con nuevos ojos las publicaciones y trayectoria de la autora. Sin embargo, 

resulta importante mapear a Rosario Castellanos desde otras facetas y condiciones 

que ayuden a entender a un sujeto en la historia, situado y con coordenadas 

específicas de acción que posibilitan que forme parte del mundo intelectual, 

académico y burocrático contemporáneo. Con ello también se llama la atención 

sobre el hecho de que parte de esa obra literaria y ensayística fue, en realidad, 

pensada y escrita por su autora como un género particular, el de la crónica, y 

publicada en un medio concreto, el diario Excélsior. 

 
Autónoma de México, 2024, p. 34. (Colección Vindictas). 
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Así, el objetivo de esta investigación es reconocer la agencia de Rosario 

Castellanos, entendida como transgresión y expresada en la ironía, a través de 

cuatro crónicas publicadas en el periódico Excélsior, donde el eje articulador es la 

autorreferencia. Autorreferencia entendida como un discurso impulsado, sí, por la 

emotividad, pero dirigido por la racionalidad; el cual transfigura la historicidad en 

experiencia personal. Así, el discurso autorreferencial se entiende como 

instrumento para construir y legitimar la agencia en un sujeto históricamente carente 

de ella.  

En las crónicas analizadas en esta ICR, el ejercicio de autorrepresentación 

de Rosario Castellanos es tan evidente que, si se mira con detenimiento, puede 

vincularse con la necesidad no solo biográfica, sino sociohistórica de darse una voz 

en un espacio que le ha sido negado: el de las letras. 

La recepción de la obra de Rosario Castellanos se ha interpretado con fuerza 

en el presente, lo cual se debe a que en 2024 se cumplieron 50 años de su muerte 

y, en 2025, 100 años de su nacimiento.7 Por ello, considero que merece la pena 

hacer un ejercicio historiográfico que analice la producción escrita de Castellanos 

desde sus lugares de enunciación, los círculos intelectuales, académicos y 

burocráticos de los que fue protagonista. Con especial énfasis en los elementos 

discursivos de los que se vale para crear un figura sobre sí misma. Además, que 

 
7 El 7 de agosto de 2024 se cumplieron 50 años de la muerte de Rosario Castellanos. Por ello, la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México, realizó la Jornada 
académica y cultural titulada “Rosario Castellanos, un resplandor único”. En dicho evento se 
presentaron, tanto la nueva edición del libro Cartas a Ricardo, así como las nuevas ediciones de la 
compilación que hizo Andrea Reyes de la obra periodística de la autora. En cuanto a las 
conmemoraciones respecto al centenario del nacimiento de la chiapaneca, hubo un gran número de 
eventos, entre ellos, la exposición de su archivo personal inédito en el Antiguo Colegio de San 
Ildefonso nombrada “Rosario Castellanos, un resplandor único”, así como el conversatorio “Rosario 
Castellanos, mujer de palabras y miradas” en el Palacio de Bellas Artes. 
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problematice la crónica no sólo como un género discursivo, sino en tanto fuente 

documental que permite un tipo de producción de discurso que relaciona la 

experiencia interna con el acontecer social, político y cultural. Es decir, si se mira 

con detenimiento, refleja una serie de tensiones: de formato, de tiempos, de lugares 

de enunciación, de intención de hacerse presente. 

La crónica, en tanto tensión, se refiere a identificar cómo un texto, producido 

y escrito para un diario con fines públicos, puede ser entendido no solo en su 

contexto, sino como elemento donde confluye un ejercicio de autorreferencia. Un 

texto que condensa un pasado y un presente resignificado por la escritora pero que, 

al ser público, puede ser recibido como un ejercicio voluntario de decirse frente a 

los demás para obtener legitimidad. Una práctica política para hacerse visible.  

Andrea Reyes ha recopilado 345 crónicas escritas por Rosario Castellanos 

en el periódico Excélsior, las cuales tratan temas como literatura, educación, 

género, intelectualidad, tópicos internacionales y vida cotidiana. Sin embargo, más 

que un estudio representativo de todas las crónicas publicadas por la autora 

chiapaneca, esta comunicación pretende un estudio significativo de cuatro crónicas 

que defino como autorreferenciales y las cuales permiten evidenciar el ejercicio 

agencial y transgresor. De tal suerte que la autora, construye su pasado a partir de 

la narratividad que construye sobre sí misma. Las crónicas que tienen como eje 

articulador la autorreferencia es: 

• “Historia mexicana: un exilio”, publicada el 25 de julio de 1966. 

• “Lázaro Cárdenas: el hombre del destino”, publicada el 30 de mayo 1970. 

• “Para Abel Quezada: autorretrato con maxifalda”, publicada el 18 de abril 

de 1970. 



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

16 
 

• “Este nacer incesante, génesis de una embajadora”, publicada el 20 de 

febrero de 1971. 

 

Estos cuatro escritos componen una narrativa muy clara de Rosario Castellanos 

que apuesta por construir una imagen de sí misma a partir de la rememoración de 

identidades o, mejor dicho, etapas de su vida donde se perfila a través de la 

diferencia, del exilio, de la transgresión, la academia, la inteligencia y la palabra. 

Todos ellos como recursos con los que busca darse voz y decir/decirse los lugares 

que ocupa: academia, burocracia, mundo de las letras, intelectualidad. Lugares en 

los que a lo largo de la historia han sido ocupados mayoritariamente por hombres.  

Al tiempo que usa la palabra como mecanismo transgresor para ocupar 

lugares y espacios políticos y culturales, Rosario Castellanos utiliza la ironía como 

un velo que permite evidenciar la transgresión y sus críticas, pero también las 

contradicciones identitarias. En sus crónicas, la autora refleja una tensión en la 

articulación de su discurso: se siente exiliada, pero también demasiado pensante 

para quedarse a cumplir patrones tradicionales; se asume inteligente e incómoda, 

pero a costa de no ser sujeta de deseo; capaz de ser una persona rectorable, 

comparando ese puesto con aprender a montar caballo, controlarlo y dirigirlo, pero 

también destinataria de favores personales. En el punto de mayor tensión de todas 

sus contradicciones, tiene que nacer (resistir) más de una vez para alcanzar a ser 

quien es. De todo ello resulta otro énfasis de este escrito, la recuperación de la 

crónica como un género que ha sido poco valorado y recuperado en la obra de la 

autora y que permite otra forma de comprenderla. 
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En términos generales, la crónica es considerada un género menor de la 

literatura en el que se mezclan la prosa y el periodismo. Según Álvaro Matute, en la 

historia de las letras en México, mientras que hay autores que la usaron como medio 

secundario de expresión artística, hay otros que supieron aprovechar las 

características del género y su formato para destacarse como cronistas. Este es el 

caso de autores como Guillermo Prieto, Manuel Gutiérrez Nájera, Ángel del Campo, 

Luis G. Urbina, Salvador Novo o Carlos Monsiváis.8 

De acuerdo con Blanca Estela Treviño, la crónica, además es un género que 

surgió a principios del siglo XIX en Europa con fuertes vínculos con el empirismo 

inglés. El cronista debía desarrollar su capacidad de observación para aprehender 

el mundo y plasmarlo, con su pluma, en las páginas de un periódico.9 De ahí que 

buena parte de los cronistas de mediados de siglo se dedicaran a caminar por las 

calles de la ciudad en busca de algo digno de ser contado. Sin embargo, con la 

industrialización de la imprenta a principios del siglo XX, la relación de los escritores 

con el periódico cambió: la escritura se convirtió en una mercancía y los autores 

debieron integrarse al mercado de productos.10 

Así, el periodismo se basó en el concepto de “la palabra como mercancía”, la 

que obligaba a los escritores a hablar de casi cualquier tema. Aún con ello, los 

cronistas encontraron en los periódicos un medio para forjarse una identidad y 

prestigio. Por otro lado, los directores de los periódicos se vieron en la necesidad 

 
8 Álvaro Matute, “Crónica: Historia o literatura”, Historia Mexicana, vol. 46, núm. 4, (184), abril-junio 
1997, p. 717. 
9 Blanca Estela Treviño García, “Ángel de Campo y la crónica del siglo XIX”, en Kinetoscopio: Las 
crónicas de Ángel de Campo, Micrós, en El Universal (1896). Estudio preliminar, compilación y notas 
por Blanca Estela Treviño García. México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2004, p. 27. 
10 Ibidem, p. 16. 
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de incluir, entre los escritores de su nómina, a personas cuyo reconocimiento fuera 

de interés para un creciente número de lectores; lo que también se garantizaba con 

la reducción de los costos de cada ejemplar.11 

Para Álvaro Matute, los contenidos de las crónicas son confusos. Están 

aquellos que se acercan más al reportaje, que pretenden dar cuenta del acontecer 

con un fin primordialmente informativo. Pero también existen los contenidos que se 

nutren de la subjetividad y percepción del cronista, de su capacidad para evocar 

distintas fuentes o de su agudeza crítica: “la obra de los cronistas-periodistas es 

irregular. No todo lo que ven lo evocan con la misma fuerza, con la misma calidad 

o profundidad”.12 

Al respecto, Matute distinguía la crónica historiográfica, de la periodística. De 

la segunda ya me he ocupado; la primera, más bien se refiere al ejercicio del dejar 

cuenta de lo que ocurrió en un estricto orden cronológico. Más que actividad 

interpretativa y subjetiva se refiere a lo que Benedetto Croce denominó como 

“historia muerta” y que Hayden White concibió como un nivel de conceptualización 

de la estructuración del acontecer historiográfico.13 

Sin embargo, la crónica de Rosario Castellanos, como pretendo observarla, 

no conllevaría una diferenciación entre su expresión periodística e historiográfica y, 

a su vez, ésta no se reduciría a su nivel conceptual de enunciación de 

acontecimientos sin principio ni fin. Por el contrario, la forma de la crónica de 

Castellanos, que se asemeja a la caracterización periodística, no deja de ser un 

 
11 Ibidem, pp. 34-37. 
12 Matute, Op. Cit., pp. 717-720. 
13 Ibidem, pp. 712-713. 



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

19 
 

ejercicio historiográfico de organización de la realidad. En un primer sentido, sí, de 

la interna de la autora, en la que las emociones tienen gran peso, pero en un 

segundo sentido también del mundo que la escritora percibe. Para Susana Rotker, 

la crónica es un género que: 

selecciona los temas entre los hechos de la actualidad, especialmente aquellos que 

versan sobre la ciudad, la política internacional, la cultura, los descubrimientos 

recientes, los grandes acontecimientos; es decir, una suerte de arqueología del 

presente cosmopolita.14 

 

Elegir el formato de la crónica como recurso de enunciación, es decir, como medio 

desde el cual Rosario Castellanos va a narrarse, tiene como motivo el poder 

identificar que el formato estructura lo que se dice: el lenguaje, la forma, los usos 

del presente y de lo que se asume como cotidiano, pero, además, expuestos en un 

espacio público como lo es la página editorial del periódico Excélsior. Según Susana 

Rotker, las crónicas se caracterizan por la “estilización del sujeto literario”, es decir, 

“su estrategia narrativa no es la de la objetividad”, incluso, llegan a ser escritos 

marcadamente autorreferenciales.15 

En términos generales, una de las características más importantes en las 

crónicas de Castellanos es que ella es el punto de partida, es decir, ella es la que 

mira la problemática, el hecho o el recuerdo. Todo el tiempo, la autora está presente 

en su texto, tratando de interpelarse o de interpelar al lector para generar un diálogo 

o, mejor dicho, una opinión. Incluso, como se verá en los siguientes capítulos, 

principalmente en el tercero, en algunas de sus crónicas, la autora interpela a quien 

 
14 Susana Rotker, La invención de la crónica. Buenos Aires, Ediciones Letra Buena, 1992, p. 156. 
15 Ídem. 
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la lee, escribe refiriéndose explícita y directamente a un lector que, por lo menos, 

se imagina: “Si usted, querido lector (sí, usted, no se haga el disimulado y no vale 

la pena que se esconda puesto que yo sé que existe)”.16 

Si Rosario Castellanos se construye como la observadora que guía al lector 

en sus crónicas, esto condiciona en cierta forma su escritura, su manera de narrar 

y de generar opinión. Para Susana Rotker, la crónica se concentra en los relatos de 

la vida cotidiana, permitiéndose formas de narrar distintas gracias a la introducción 

de lo subjetivo.17 

Para la misma autora, la estructura de la crónica permite burlar el orden 

cronológico o la credibilidad narrativa que, por ejemplo, sí contienen las noticias.18 

Vista la crónica de ese modo, cobra mayor sentido que Rosario Castellanos se 

recuerde, se presente y se construya a sí misma en un relato que aparenta ser 

informal, pero que condensa una articulación de enunciados elegidos e 

intencionados que dan sentido a su pasado y a su presente. 

En suma, pese a que la obra de Rosario Castellanos y su figura de literata, 

protofeminsita o intelectual han sido recibidas en el presente con un gran ahínco, 

vale la pena estudiar a la autora en otras facetas y con otros géneros literarios tales 

como el de la crónica. Pues, dicho género, en la autora se expresa de una manera 

particular: más que el acontecer, ella es la protagonista. 

Como ya se mencionó anteriormente, las crónicas publicadas en Excélsior 

por Rosario Castellanos reflejan una serie de tensiones, tanto de formato como de 

 
16 Rosario Castellanos, “Este nacer incesante: génesis de una embajadora”, en Rosario Castellanos, 
Mujer de palabras: Artículos rescatados, II. Compilación, prólogo y notas de Andrea Reyes. México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2024, p. 389. 
17 Rotker, Op. Cit., p. 200. 
18 Ídem. 
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contenido. Son textos públicos, dirigidos con la intención de ser leídos y formar parte 

de una propuesta editorial que se asume como plural. En cuanto a su contenido, en 

específico el corpus elegido para esta investigación, está constituido por escritos en 

donde la autora elabora un claro ejercicio de autofiguración.  

Mirar dichos entrecruces, los de formato y contenido, ayuda a situar lo 

escritos de Rosario Castellanos en tiempo y espacio. Al tiempo, permite tener una 

mirada distinta sobre la autora, los espacios intelectuales de los ejercicios de poder 

que tuvo. 
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1. Los años sesenta como coyuntura y posibilidad de nuevos 

espacios intelectuales 

 

El objetivo de este capítulo es evidenciar que las formas en las que Rosario 

Castellanos se construye están relacionadas con un contexto más extenso que el 

de la mera enunciación autorreferencial, es decir, tienen un respaldo histórico. Me 

refiero tanto al clima cultural y sociopolítico, como a los círculos intelectuales y 

espacios institucionales en los que se desenvolvió, tales como la Universidad 

Nacional Autónoma de México y el periódico Excélsior. Dicho lo anterior, se puede 

afirmar que los modos en que Castellanos se autorrefiere están siempre vinculados 

a los espacios en los que participó: la academia, la literatura, la intelectualidad 

mexicana, la burocracia, así como el ejercicio periodístico. Además, en dichos 

lugares ella tiene un cierto reconocimiento, mismo que le permite de alguna manera 

sostener redes intelectuales y políticas, mismas que le dan oportunidad de poder 

actuar. 

La década de los sesenta enmarca una temporalidad de profundos cambios 

y reestructuraciones que apuntan a un proyecto de sociedad moderna y que se 

reflejan en el crecimiento demográfico, los procesos de urbanización, de migración, 

de masificación de la cultura, de los medios de comunicación, así como el 

fortalecimiento de la clase media. Lo anterior, sirve como panorama para reconocer 

que en esa temporalidad también se presentan cambios internacionales y 

nacionales, que explican desde dónde habla Rosario Castellanos, cuáles son los 
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espacios con los que dialoga y que forjan su pensamiento, así como su 

posicionamiento intelectual y político. 

Tanto la Universidad Nacional, Excélsior y las comunidades intelectuales de 

las que formaba parte son espacios que, en buena medida, forjaron el pensamiento 

de la literata mexicana, a través de ellos se expresó, actuó y, sin duda, autoafirmó. 

Pero, además, Rosario Castellanos no sólo fue receptora de dichos espacios y 

comunidades, sino también, productora. En las crónicas de la autora podemos 

encontrar sus preocupaciones de manera constante: su visión de la educación, la 

importancia de la academia y la responsabilidad intelectual como maneras de 

pensar y hacer frente a los problemas de su tiempo. Incluso, gran parte de la forma 

en que Castellanos se explica es a partir de la educación, ya sea como medio de 

posibilidad, emancipador e, incluso, como ejercicio de poder. 

Me resulta importante destacar los años sesenta como lectura temporal y 

social porque son la época en la que Castellanos va a acentuar el discurso sobre sí 

misma. También considero relevante enunciar el ambiente y los espacios 

sociopolíticos y culturales de México como un panorama para entender cuáles son 

los sitios en los que Rosario Castellanos apareció como un sujeto de acción. Es 

decir, como un sujeto que temporal y socialmente va construyéndose para sí y para 

los demás, con un prestigio intelectual y académico. 

 

1.1. Los años sesenta mexicanos  

El crecimiento demográfico, el fortalecimiento de la clase media, los procesos de 

migración, la ampliación de las universidades y la aparición de nuevos actores 

sociales en el espacio público configuran las formas en que se consolidan las 
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dinámicas sociales que interesan resaltar en este trabajo, tales como las 

comunidades intelectuales. Además, con un gobierno monopólico, como lo fue 

entonces el del PRI, se generan formas de expresión política y de relación de los 

actores sociales con el régimen. Para el caso de Rosario Castellanos se puede 

observar esa relación en el periódico, la burocracia universitaria, la docencia y los 

círculos intelectuales; particularmente, un grupo de intelectuales que se posicionan, 

o no, frente al Estado.  

 

1.2. La generación de medio siglo desde una lectura historiográfica  

Si bien, los años sesenta son un momento en la historia de profundos cambios, los 

que me interesan para esta investigación son los que se gestan en el ambiente 

intelectual. 

Desde esa perspectiva, dicha temporalidad es entendida como el proceso de 

consolidación del espacio urbano, el cual, se convierte en el medio que hace posible 

la educación y el surgimiento de nuevas élites intelectuales. Al respecto, Ricardo 

Pozas Horcasitas argumenta que un elemento constitutivo de dicho momento refiere 

a la inauguración de Ciudad Universitaria en 1951. Ésta se convirtió en la institución 

educativa pública más relevante del país. Según el autor, la apertura del campus, 

aunado a la consolidación de una urbe cada vez más estructurada y vinculada con 

el desarrollo, se convirtió en un espacio atractivo para la emigración de jóvenes 

provenientes de ciudades pequeñas.19  

 
19 Ricardo Pozas Horcasitas, “La Revista Mexicana de Literatura: territorio de la nueva élite intelectual 
(1955-1965)”, Mexican Studies/Estudios Mexicanos, vol. 24, núm. 1, invierno 2008, p. 55. 
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Entre esos sujetos se encontraba Emanuel Carballo, proveniente de 

Guadalajara, Jalisco, Jorge Ibargüengoitia de Guanajuato y Rosario Castellanos de 

Comitán, Chiapas. Vale la pena mencionar que estos jóvenes formaron parte de la 

comunidad intelectual de la Revista de Literatura Mexicana. Lo digo desde ahora, 

aunque el espacio intelectual se analizará en adelante, porque la movilidad es parte 

de una configuración del uso de la palabra marcada indudablemente por el 

privilegio. Desde la perspectiva de Leonardo Martínez Carrizales este proceso de 

movilización no es fortuito, sino que corresponde, así lo entiendo yo, a una cuestión 

de clase. Según el autor: “Muchos de estos escritores eran descendientes de 

familias económicamente acomodadas que, por medio de sus bienes de fortuna, 

habían librado a sus hijos del servicio público como una vía de promoción social”.20 

Siguiendo al autor, “este grupo contaba con estudios formales como un destino de 

clase generalizado en su época y no como único recurso para incorporarse en el 

entramado del orden social”.21  

A propósito, en uno de sus ensayos, Rosario Castellanos narra que, tras la 

muerte de sus padres, en 1948, heredó sus propiedades. Según ella, no eran 

muchas, pero fueron suficientes para permitirle un sustento, terminar su carrera y, 

una vez titulada, viajar por Europa.22 Digo todo esto porque considero que la 

posición de clase de Rosario Castellanos, entendida como un elemento constitutivo 

de las elites culturales de la segunda mitad del siglo XX, es una condición 

 
20 Leonardo Martínez Carrizales, “Revista Mexicana de Literatura: Autonomía literaria y crítica de la 
sociedad”, Tempo Social, vol. 28, núm. 3, p. 58. 
21 Ídem. 
22 Antonio Acevedo Escobedo, Los narradores ante el público. Primera serie. México, Ficticia 
editorial, Instituto Nacional de Bellas Artes, Universidad Autónoma de Nuevo León, 2012, p. 107. 
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generalizada de dichas comunidades como medio de acceso a la educación y la 

construcción del pensamiento intelectual de ese momento. 

Para explicar las implicaciones de los cambios en los que participa 

Castellanos, sin embargo, me resulta pertinente la propuesta de Martínez 

Carrizales, quien propone que la caracterización geográfica, urbana, temporal y de 

clase de las personas que conforman parte de la Generación de Medio Siglo no 

basta. Es decir, el grupo no se define por esos caracteres, sino que son los sujetos 

que conforman al mismo los que producen un discurso sobre su actuar en la 

sociedad mexicana y que está asociado con la crítica al nacionalismo y la 

diversificación de los géneros literarios. En otras palabras, si en Castellanos 

encontramos algunas de esas características que suelen definir a su generación, 

más bien debemos poner atención a la nueva identidad que presentan y que es la 

de intelectuales que asumen la tarea de dirigir las discusiones políticas desde su 

posición como profesionistas.23 Así, son ellos mismos los que producen los espacios 

desde los cuales pretenderán orientar las críticas, como la Revista Mexicana de 

Literatura, el Fondo de Cultura Económica o la editorial Siglo XXI. 

 

1.2.1. La Revista Mexicana de Literatura como primera red intelectual 

Un espacio social significativo en el que participó Rosario Castellanos es la Revista 

Mexicana de Literatura, misma que tuvo una vida de 10 años (1955-1965). Pozas 

Horcasitas la considera un punto de encuentro de los jóvenes que migraron a la 

 
23 Leonardo Martínez Carrizales, “La Generación de Medio Siglo. Tesis historiográfica sobre una 
categoría del discurso”, Tema y variaciones de literatura, núm. 30, 2008, p. 36. 
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ciudad de México, definiéndola como la nueva élite intelectual.24. La revista era un 

territorio cultural que hacía frente al nacionalismo revolucionario; de tal manera, 

también es un ejemplo de las transformaciones sociales, culturales y políticas, así 

como de la creación de identidades intelectuales.25 

Aunado a ello, este espacio intelectual fue también un espacio público que 

posibilitó no sólo la expresión escrita que buscaba una nueva forma de entender “lo 

femenino” y el papel intelectual de las mujeres; también contó con la participación 

de ellas como miembros del consejo editorial. Tal es el caso de Rosario Castellanos, 

que de 1958 a 1960 fue miembro del consejo de redacción de la publicación.26  

La Revista Mexicana de Literatura se puede entender como una expresión 

de las comunidades intelectuales que apostaron por un proyecto literario que 

proponía la diversificación de los géneros en la escritura. En este espacio, se 

empezaron a crear textos de carácter político y vida pública; todo ello, con el 

presupuesto de objetividad científica, es decir, la distancia del escritor sobre los 

hechos.27 

Rosario Castellanos formaba parte del grupo intelectual de clase media que 

apostaba por una crítica a la construcción nacionalista que había dejado la 

Revolución Mexicana. En sus crónicas, incluso, deja ver su postura como 

antichovinista; es decir, rechazaba al enaltecimiento de los valores de la patria por 

encima de la objetividad, como se expondrá a continuación. 

 

 
24 Ibidem, p. 53. 
25 Ibidem, pp. 54-55. 
26 Ibidem, pp. 66- 67. 
27 Ibidem, p. 57. 
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1.2.2. El Fondo de Cultura Económica y la intelectualidad chovinista 

Otro de los espacios que considero importante evidenciar es el Fondo de Cultura 

Económica (FCE). Al respecto, Víctor Díaz Arciniega, en su libro Historia de la Casa, 

explica que la editorial es uno de los espacios más significativos de los cambios 

sociopolíticos que ya enunciamos al inicio de este capítulo. El autor reflexiona no 

sólo sobre esas transformaciones, sino en lo que implicaban; es decir, cómo se 

percibían, en función del pasado y el futuro, la tradición y la innovación.28 El FCE se 

puede concebir como un ejemplo de los cambios que demandan una sociedad 

moderna de clase media: la especialización de la cultura, así como una perspectiva 

crítica de la ideología del gobierno mexicano. 

Según Díaz Arciniega, dicho ambiente estaba agudizado por el autoritarismo 

gubernamental del presidente Gustavo Díaz Ordaz,29 razón por la cual la apuesta 

por la reflexividad intelectual sufrió importantes represiones. Ejemplo claro de ello 

fue la destitución directiva de Arnaldo Orfila del FCE, puesto que hacía evidente un 

Estado que quería controlar las discusiones públicas y que, incluso, daba cuenta de 

que su intención era intervenir en la creación de una cultura mexicana. El despido 

de Orfila coincide con la polémica que causó la publicación de los Hijos de Sánchez, 

escrita por Oscar Lewis. Esta disputa, desde la mirada de Díaz Arciniega, reflejaba 

las dos visiones del mundo entendidas como antigua y moderna, pero, más aún, la 

asunción de posiciones.30 Es decir, qué lado de la historia o de la crítica iba a asumir 

el sector intelectual frente a la aparición de dicho libro. 

 
28 Víctor Díaz Arciniega. Historia de la Casa: Fondo de Cultura Económica (1934-1994). México, 
Fondo de Cultura Económica, 1997, p. 371. 
29 Ibidem, p. 373. 
30 Ibidem, p. 375-376. 
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A propósito de dicha coyuntura, Rosario Castellanos cuestiona en su crónica 

“Significación y trascendencia”, publicada el 13 de noviembre de 1965, dicha 

problemática. También se pronunció sobre los efectos que ésta tuvo para que los 

círculos intelectuales tomaran una posición respecto a la problemática: 

En esa polémica quedaron bien deslindados los dos campos en los que el intelectual 

puede situarse y actuar: el del nacionalismo que teme a la verdad y se ampara en 

la ilusión, el de una intransigencia que no admite ninguna voz que disuene de la 

suya ni otras opiniones sino las que ella misma enarbola y sanciona, el de la 

persecución al pensamiento cuando no coincide con el prejuicio, el de la represalia 

y el uso de la violencia contra la palabra y el campo contrario de quienes afirmamos 

nuestra convicción de que el amor a la patria no ha de ser venda que nos ciegue 

sino lucidez que nos mantenga vigilantes, de que la tolerancia es una de las más 

grandes conquistas de la Humanidad y que los puntos de vista diferentes, y aun 

contradictorios, pueden ayudar a integrar una visión más amplia de las cosas. Pero, 

esencialmente, sostuvimos el derecho inalienable del hombre de estudio para 

investigar, para emplear sus métodos peculiares y para divulgar sus conclusiones 

sin que fuera lícito rebatirlas más que con argumentos. Por medio de esta 

declaración de principios continuamos la línea que ya trazaron nuestros 

antepasados, los liberales del siglo XIX, a los que no hay que traicionar, sino 

seguir.31 

 

En esta crónica, Rosario Castellanos muestra su postura crítica y generacional. 

Pero ya meses antes, en su crónica “Cultura y violencia”32 había abordado el 

incidente suscitado a propósito de la condena que hizo la Sociedad Mexicana de 

Geografía y Estadística de Los hijos de Sánchez de Oscar Lewis por ser “obsceno 

y denigrante”. 

 
31 Rosario Castellanos, “Significación y trascendencia: Fondo de Cultura”, en Rosario Castellanos, 
Mujer de palabras. Artículos rescatados, I. Compilación, prólogo y notas de Andrea Reyes. México, 
Fondo de Cultura Económica; Universidad Nacional Autónoma de México, 2024, p. 360. 
32 Rosario Castellanos, “Cultura y violencia”, en Castellanos, Mujer de palabras. Artículos rescatados, 
I…, pp. 271-273. 
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De acuerdo con la chiapaneca, lo que salió a relucir en el altercado fue “el 

patrioterismo” de los participantes, pues, según las opiniones, el mencionado libro 

había lesionado el decoro del país al exponer las condiciones de vida de los 

desheredados de México.33 Desde entonces, la autora dejó clara su postura 

intelectual: una que permita dejar a un lado los nacionalismos y se esfuerce por la 

crítica objetiva de la misma sociedad mexicana. 

Para Castellanos esos “arrebatos de cólera no son síntomas sino de la 

inoperancia de los intelectuales en nuestro país”. Porque esos intelectuales, con los 

que la chiapaneca no se identificaba, no estaban en contacto con el mundo que los 

rodeaba, o bien, se la pasaban tildándose de “parásitos o de genios”. Por eso, no 

les quedaba más que desahogar sus complejos y obligar “a los demás a admitir su 

presencia, aunque no sea más que como un mal necesario”.34 A partir de dichos 

comentarios es posible discernir que Castellanos se identifica a partir de la 

diferencia con los “otros intelectuales”. Ella se asume como civilizada, no como 

visceral, ni como parásito; todo lo contrario, como una voz necesaria que haga frente 

a los vicios intelectuales conservadores y presente en su sociedad. 

La publicación de Los Hijos de Sánchez también responde a que el FCE, 

desde sus inicios, había apostado por obras de ciencias sociales, además de 

promover la cultura y la reflexión. Rosario Castellanos también formó parte de dicho 

espacio, tan es así que fue ahí donde publicó en 1957 su primera novela, Balún 

Canán. El contenido del libro parte de la historia contada desde la mirada de una 

niña de 7 años (misma que, sin duda alguna, es Rosario Castellanos), quien observa 

 
33 Ibidem, p. 271. 
34 Ibidem, p. 273. 
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no solo la cotidianeidad de una familia hacendada (su familia), sino también los 

conflictos que resultan del proceso reformista agrario. El libro plantea una relación 

profunda con el contexto cultural chiapaneco y las desigualdades de clase, así como 

las condiciones de injusticia en que vivían las comunidades indígenas. Como 

narrativa, el libro funcionaba muy bien en el discurso cultural y político del FCE y 

Balún Canán logró posicionarse como uno de los productos clave, en términos 

editoriales, al criticar las tensiones culturales, políticas y sociales que vivían los 

indígenas y hacendados. 

En 1962, el FCE de Arnaldo Orfila comenzaba a enfrentar la complejidad del 

mercado internacional de los derechos pues, según estos, se concentraban más en 

el aspecto comercial más que intelectual. Al respecto, Díaz Arciniega narra que, en 

los viajes de Orfila y el jefe de Departamento de Promoción, ambos llevaban como 

una de sus tareas, la venta de los derechos de obras del catálogo escritas en 

español para colocarse en el plano internacional.35 

Los resultados fueron prometedores: 30 autores, 47 obras, 83 versiones.36 

Algunos de los autores que estaban en esta lista eran, Juan José Arreola con su 

título Confabulario, Carlos Fuentes con su novela La región más transparente y 

Rosario Castellanos con Balún Canán. Vale la pena decir que la obra de la 

chiapaneca estuvo entre los 50 títulos más exitosos comercialmente, con 19 

reimpresiones y 229,723 ejemplares vendidos.37 Me parece que este resultado 

editorial abona al proceso de consolidación intelectual de Rosario Castellanos, así 

 
35 Díaz Arciniega, Historia de la Casa, p. 359 
36 Ídem. 
37 Ibidem, p. 432. 
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como al del prestigio social entre las redes intelectuales de las que formó parte. 

Pero también, la publicación de Balún Canan muestra la relación que había entre el 

contexto intelectual y comercial, en el sentido de que éste forma parte de asumir los 

libros como mercancía. Rosario ya era una escritora que vendía; es decir, una 

autora cuya palabra generaba ingresos. En ese sentido, Balún Canan, de 

Castellanos, gozó de reconocimiento nacional internacional. 

Otro dato interesante es que, tras el despido de Arnaldo Orfila de la dirección 

del FCE, éste, junto con un grupo de intelectuales, creó la editorial Siglo XXI.38 Entre 

dichos intelectuales estaban Fernando Benítez, Guillermo Haro, Jesús Silva 

Herzog, Pablo González Casanova y Carlos Fuentes, quienes además de apoyar a 

Orfila, se pronunciaban a favor de la libertad de expresión. En dicha coyuntura, 

Rosario Castellanos no sólo formó parte del consejo editorial,39 sino que también 

fue accionista de la fundación de la editorial.40 Además, en dicha casa editora, la 

chiapaneca aumentó su producción literaria pues reeditó Balún Canán y 

posteriormente publicó Poesía no eres tú, Oficio de tinieblas y Los convidados de 

agosto. 

Dicho lo anterior, se puede afirmar que Rosario Castellanos formaba parte 

de un grupo social que apostó por concebir el ejercicio literario como un espacio de 

cuestionamiento al Estado. También fue una productora cultural y de ideas 

(entiéndase libros, publicaciones periódicas y de revista). Rosario Castellanos, 

además de formar parte de los escritores a quienes esa editorial les publicaba sus 

 
38 Ibidem, p. 365. 
39 Ídem. 
40 AGN, Fondo DFS, Exp. Arnaldo Orfila Reynal. Recuperado por Domínguez, Rosario 
Castellanos…, p. 148. 
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libros, era parte de los intelectuales que se identificaban con una perspectiva política 

crítica. 

 

1.2.3. El clima intelectual de los años sesenta 

Como ya se había mencionado, los años sesenta mexicanos representan una serie 

de cambios. Vale la pena decir que este panorama no era ajeno al internacional; 

todo lo contrario, el mundo se estaba reestructurando de forma política, cultural, 

institucional e identitaria. Pozas Horcasitas concibe esta década como “la 

formalización de un conjunto de procesos y acontecimientos referidos a la 

cronología que adquieren ubicación en la memoria colectiva”.41 El autor se refiere 

específicamente al agotamiento del monopolio norteamericano respecto a la bomba 

nuclear, el contexto de la Guerra Fría y la confrontación entre los bloques 

hegemónicos políticos: socialismo y democracia. Así como el surgimiento de nuevos 

actores sociales: los jóvenes.42  

Si la década de los años sesenta es un período de cambios estructurales y 

políticos que apuntan todos a la consolidación de una sociedad entendida como 

moderna, dichas variaciones también se van a ver decantadas en los procesos 

simbólicos de construcción intelectual. A propósito, Ivette Lozoya afirma que esta 

década fue el período más fructífero para el desarrollo de las ideas.43 Tanto la 

búsqueda de progreso y el contexto de la revolución cubana generaron, según la 

 
41 Ricardo Pozas Horcasitas, “El quiebre del siglo: los años sesenta”, Revista Mexicana de 
Sociología, vol. 63, núm. 2, 2001, p.169. 
42 Ibidem, pp. 170-173. 
43 Ivette Lozoya López, Intelectuales y Revolución. Científicos sociales latinoamericanos en el MIR 
chileno (1965- 1973), Santiago, Ariadna Ediciones, 2020, p. 17. 
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autora, una politización de los intelectuales.44 Ello, a través de una interpretación de 

la realidad y crítica a proyectos políticos de los que habían sido excluidos algunos 

actores sociales, como la clase obrera. Lozoya afirma que la relación de los 

intelectuales de los años sesenta con la política es una condición permanente.45 

Dicha politización propició un contexto de transformaciones políticas 

entendidas como de izquierda. En México, dicho movimiento estuvo relacionado 

también con el proceso de institucionalización de las ciencias sociales, en buena 

parte pensadas en beneficio de la sociedad, pero, además, dicho desarrollo 

mantuvo una profunda vinculación con el Estado.46 En ese sentido, los intelectuales 

del siglo XX mexicano tuvieron una estrecha relación no solo con el gobierno, sino 

con la academia. Lozoya los define como científicos intelectuales.47 

Como hemos visto, las discusiones en las que se desenvuelve Rosario 

Castellanos no están alejadas del análisis que hace Lozoya, en dos sentidos: 

primero, un periodo en el cual se está gestando una discusión intelectual en torno a 

nuevas problemáticas, propuestas culturales, pero también discusiones sobre el 

rumbo de la sociedad en cuanto a una idea de progreso, de ciencia, de 

conocimiento, así como de posiciones frente al Estado; segundo, la vinculación que 

tiene Rosario Castellanos con la academia.  

A propósito de dicha discusión, Rosario Castellanos publica una serie de 

crónicas en Excélsior donde discute el papel del intelectual mexicano, sus 

condiciones de posibilidad, de producción y cuál era la responsabilidad que éste 

 
44 Ídem. 
45 Ibidem, pp. 5-6. 
46 Ibidem, p. 101. 
47 Ídem. 
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tenía para con la sociedad. Estas columnas son, además, ejemplos de maneras en 

que se identifica o se distancia de determinados grupos sociales. 

En las crónicas expuestas a continuación, podemos ver que las discusiones 

que la autora expone no están desligadas de un contexto, todo lo contrario, apelan 

a esa sociedad moderna que comienza a politizarse en la vinculación del Estado 

con la academia. Pero, también, Rosario Castellanos deja ver sus preocupaciones 

y posturas intelectuales frente a la sociedad europea, así como frente a su misma 

región. 

El 12 de junio 1965, en relación con una entrevista que le hicieron a Jean-

Paul Sartre, y luego fue reproducida en el suplemento dominical de Excélsior, 

Castellanos publicó “Esplendor y miseria del intelectual”.48 Aquí, la chiapaneca usó 

de pretexto las declaraciones del filósofo francés para compartir su visión sobre el 

lugar que los intelectuales debían tener en la sociedad y sostener que su labor debía 

ser reconocida monetariamente para, más o menos, garantizar su independencia 

de pensamiento. Luego, también contrastó las desigualdades que estos tenían en 

México. Más, en el fondo, lo que se observa es un reclamo de la autora por no poder 

dedicarse, ella misma, enteramente a pensar, como se expone a continuación. 

Para Rosario Castellanos, el intelectual se dedicaba a pronunciarse, 

“expresando su concepción del mundo y reservándose el derecho de ejercer la 

crítica para aplicarla a las instituciones, a los ídolos, a las consignas”.49 Al hacerlo, 

no se aislaba del mundo, sino que admitía sus limitaciones y se volvía útil a la misma 

 
48 Rosario Castellanos, “Esplendor y miseria del intelectual”, en Castellanos, Mujer de palabras. 
Artículos rescatados, I, pp. 304-306. 
49 Ibidem, p. 304. 
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sociedad sólo por pensar y, Castellanos agregó, “pensar sin restricción, aún a riesgo 

de disparar”.50 

Sin embargo, para que eso pudiera ser una realidad en una sociedad 

industrial, en donde el intelectual es un individuo que debe asegurar su sustento —

es decir, tiene una condición material—, debe elaborar “objetos destinados a un 

consumidor”.51 En reciprocidad, “el consumidor paga por sus satisfactores y el que 

elabora esos satisfactores puede, a su vez, consumir sus satisfactores propios 

gracias a la paga que ha recibido”.52 Entonces, según Castellanos, aquí el intelectual 

se encontraba en una encrucijada: o escribía desde el pensamiento libre, como lo 

dictaría su deber ser, aún a riesgo de molestar a su público; o bien, escribía para 

agradar al común y garantizar su sustento, pero renunciando a su misión: 

La opción entre la popularidad y la autenticidad es una de las primeras y más 

perentorias que se le presentan, en su carrera, al intelectual. De la índole de la 

decisión que se tome depende la clase de obra que se prepara, el ámbito de su 

trascendencia al que se aspira y el tipo de función que se cumple.53 

 

En síntesis, para Castellanos, el intelectual era un escritor que producía textos como 

mercancía para un público que los consumía dentro de un sistema capitalista. 

Además, la escritora nutrió la discusión planteando que esa relación de 

productor/consumidor estaba mediada por el nivel de aceptación del segundo. Con 

ello emergía un riesgo, pues la autenticidad, verdad o crítica tenía caducidad. Dicho 

de otro modo, el intelectual estaba condicionado y mediado por la aceptación que 

le daban las comunidades que consumían dicha crítica. Aunque también valdría la 

 
50 Ídem. 
51 Ibidem, p. 305. 
52 Ídem. 
53 Ídem. 
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pena considerar el Estado como un ente que limita al intelectual, pues el ejercicio 

intelectual no sólo está dirigido a un consumidor, sino que en el caso de México está 

condicionado por las regulaciones estatales sobre qué decir y cómo decirlo. Sin 

duda, Castellanos pensaba en los lectores de sus crónicas, la manera en que ese 

mismo consumo la legitimaba y se preguntaba si convenía publicar crónicas críticas 

o divertidas. Pero, siguiendo a la autora, esa relación entre intelectual y lector 

pasaba en sociedades altamente evolucionadas, como la francesa. El caso 

mexicano era diferente:  

La falta de relación directa e inmediata con el público lo coloca en la disyuntiva de 

aceptar (cuando el milagro se produce) los beneficios de un mecenazgo privado, 

con los riesgos que implica, o las obligaciones de un trabajo totalmente ajeno a las 

actividades específicas intelectuales, pero que alcanza la remuneración con la que 

se subsiste.54 

 

De acuerdo con la chiapaneca, en México, una vez que un intelectual se daba a 

conocer por sus primeras obras, “inmediatamente se le consideraba disponible para 

desempeñar cualquier menester burocrático o político”.55 Esto tenía una 

consecuencia inmediata: “Naturalmente se le exige que consagre sus horas hábiles 

a ese menester, no a pensar”.56 Entonces, el acto de pensar era el último ejercicio 

que desempeñaba, pues las tareas de la burocracia le distraen de su verdadera 

labor. Al respecto, cabe mencionar que a partir de 1961, Rosario Castellanos fue 

Jefa de Prensa de la Universidad Nacional Autónoma de México, etapa de su vida 

sobre la que se profundizará más adelante. 

 
54 Ibidem, p. 306. 
55 Ídem. 
56 Ídem. 
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Como resultado de lo anterior, quien fuera intelectual no pensaba libremente, 

pues su crítica no solo estaría mediada por sus condiciones laborales, sino que, 

según Castellanos, dicho pensamiento sería influenciado por su posición 

burocrática. Entonces, la autora concluye: “Y el intelectual, derrotado por la 

adversidad de las circunstancias, renuncia a la honra y a las responsabilidades de 

este título para ostentar el más modesto y cómodo de funcionario”.57 Si acaso 

hubiera dudas sobre el ejercicio autorreferencial de Castellanos en sus crónicas, 

con sus palabras finales es claro que Rosario Castellanos escribía desde y sobre 

su propia condición. 

Lejos de considerar estas aseveraciones como una crítica de Castellanos o 

una teorización en abstracto sobre el lugar del intelectual en la sociedad y cómo 

ésta lo debía tratar, es una queja sobre su propia situación. Una queja en la que ella 

comparaba lo que se imaginaba que era y debía ser un intelectual, contra su 

realidad específica y tomando como referente el caso de un hombre francés. 

Porque, además, por supuesto, Rosario Castellanos se estaba concibiendo a sí 

misma como intelectual. Si en otras crónicas, la chiapaneca se preocupó por 

diferenciarse de los varones, en este caso, ella misma se metió en el mismo saco 

que Sartre, por supuesto, no en tanto hombre, sino en su carácter de intelectual. En 

esta crónica en específico, hay un ejercicio de legitimación, ya que se posiciona 

frente a los intelectuales europeos, quienes, desde su perspectiva, tienen un sitio 

privilegiado, pues no tienen que realizar funciones estatales ni actividades que 

limiten su escritura. Aunque dicha desventaja también puede leerse en Rosario 

 
57 Ídem. 
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Castellanos como una justificación de estar en una especie de “torre de marfil”, 

como ella lo menciona. Es decir, como un pretexto desde el cual no se arriesga a 

una crítica a las funciones que desempeña y que están relacionadas con la 

burocracia. 

Desde la postura de la autora, el estatus y el valor que se le daba al intelectual 

europeo y al mexicano estaba marcado por el reconocimiento que su respectiva 

sociedad les daba. Ello deriva en que, en el caso nacional, no hay tiempo ni espacio 

para pensar. Si bien, Castellanos se identificaba como intelectual, es preciso decir 

que también sabía que su condición intelectual estaba ligada al ejercicio de empleos 

burocráticos y no cumplir con lo que dictaba su deber ser. Pero, en su pensamiento, 

era mejor ser una intelectual resignada al servicio del Estado que ser patriotero o 

colérico. 

A propósito de la discusión sobre las condiciones del intelectual, así como 

sus responsabilidades, Rosario Castellanos publicó su entrega del 12 de marzo de 

1966, “Don Daniel Cosío recuerda…” Aquí, la escritora insertó sus comentarios al 

libro Ensayos y notas que Daniel Cosío Villegas publicaría unos días después y 

volvió a plasmar su desilusión por el quehacer de los intelectuales en el tiempo que 

le tocó vivir. Al mismo tiempo, ofreció su propia interpretación sobre el devenir 

histórico de dicho actor social en México.58 La chiapaneca comenzó su escrito 

insinuando que entre los intelectuales de su tiempo se vivía una dinámica de 

agresiones que 

 
58 Rosario Castellanos, “Don Daniel Cosío recuerda…”, en Castellanos. Mujer de palabras. Artículos 
rescatados, I…, pp. 420-422. 
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se diluyen en pequeños alfilerazos en los que cada uno, para afirmarse, niega la 

existencia o la operación del otro. El otro, que a veces comparte la misma página 

para escribir, la misma sala para exponer sus obras, la misma tribuna para expresar 

sus desahogos, adopta exactamente la misma actitud […]59 

 

Luego, en su texto, Rosario Castellanos recuperó unas palabras de Cosío Villegas 

en donde éste declaraba que la Revolución era la que había creado a los 

intelectuales para la construcción del nuevo Estado mexicano. El movimiento social 

les había conferido “la ilusión de que los intelectuales debíamos y podíamos hacer 

algo por México” y ese hacer algo por México “no era, por supuesto, escribir o 

siquiera perorar: era moverse tras una obra de beneficio colectivo”.60 Es decir, en el 

fragmento citado se observa un dejo de nostalgia del mismo Cosío Villegas porque, 

de su papel como creador y transformación de las instituciones, el intelectual había 

sido relegado a ser un escritor. 

En su reflexión, Castellanos comentó que, conforme los intelectuales 

quedaban “al margen de la historia”, se habían vuelto contra ellos mismos. “Los que 

vinieron más tarde se refugiaron en su torre de marfil”. Sin embargo, según la autora, 

como los políticos y financieros no llenaban el país y “la cultura tiene un prestigio 

secular”, aquéllos llamaron a los intelectuales a bajar de sus torres para ocupar 

puestos burocráticos “o, en última instancia, [ser] la figura decorativa61. Llama la 

atención el uso de la palabra decorativa como si la presencia del intelectual sirviera 

para la legitimación del Estado, más no para una postura crítica. 

 
59 Ibidem, p. 420. 
60 Daniel Cosío Villegas, Ensayos y notas. México. Hermés, 1966, citado en Castellanos, “Don Daniel 
Cosío recuerda…”, p. 421. 
61 Castellanos, “Don Daniel Cosío recuerda…”, p. 422. 
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En dicha narrativa, explícitamente, Castellanos se asumió como parte de una 

generación más de intelectuales, pero con un tono pesimista:  

Los de ahora, que hemos llegado a la marginalidad completa, en vez de enarbolar 

la bandera de un nacionalismo lícito y vigilante, degeneramos en un chauvinismo 

intransigente y engendramos a nuestro contrario, el malinchista a gorgo?. ¿Pensar? 

¿Escribir? Esos son actos y ya nadie nos exige, ni nosotros mismos, más que 

actitudes.62 

 

Vale la pena mencionar que, en esta crónica, pese a que Rosario Castellanos 

expresa su desilusión por el lugar que ocupaban los intelectuales en la sociedad 

mexicana, ella se asume como heredera de la misión de Cosío Villegas, a diferencia 

de la posición planteada en “Cultura y violencia”, donde no se reconoce entre esos 

intelectuales patrioteros. Por otro lado, es posible que la aparente desilusión que 

Castellanos expresa frente a la misión del intelectual y su constante referencia a 

que estos sujetos terminen ocupando puestos burocráticos, más que una crítica a 

sus congéneres funciona como una justificación de sus propias decisiones y de su 

resignación a aceptar un empleo público por encima de su libertad de pensamiento 

crítico. 

Por último, Castellanos escribe la crónica: “La piedra en el zapato: el 

intelectual y la sociedad”, publicada el 13 de diciembre de 1969.63 La autora publicó 

la mencionada crónica en respuesta al discurso de quien fue vicepresidente de los 

Estados Unidos durante el mandato de Richard Nixon, Spiro Agnew, en el que éste 

había propuesto reformar la educación con el fin de dar prioridad a los trabajos 

 
62 Ídem. 
63 Rosario Castellanos, “La piedra en el zapato: el intelectual y la sociedad”, en Rosario Castellanos, 
Mujer de Palabras. Artículos rescatados, II…, pp. 169-171. 
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manuales por ser un gasto del erario más eficiente. Aquí, la escritora defendió la 

utilidad de la enseñanza de las ciencias sociales en las universidades para fomentar 

el razonamiento crítico de los jóvenes. Además, vio a los egresados de instituciones 

de educación superior como potenciales intelectuales, como personajes incómodos 

que criticarían y serían un contrapeso del Estado. 

Para la chiapaneca, la postura del vicepresidente resultaba inconveniente, 

pues incentivaba que los sujetos conformes con la recompensa del trabajo olvidaran 

su capacidad crítica. En cambio, el joven que ha entrado “en contacto con las ideas” 

y luego tiene tiempo libre para reflexionarlas, “empieza a contemplar con mirada 

crítica el mundo que ha recibido, que ha heredado”.64 En este ejercicio, se da cuenta 

de que: 

ese mundo no es el mejor posible. ¿Es rico? Muy bien. A disfrutarlo, entonces. Pues 

no. Porque ha descubierto que el origen de su riqueza es la explotación de otros 

hombres, es la injusticia sobre otros grupos, es la violencia sobre otras naciones. Y 

tiene frente a sí el espectáculo de los pobres, de los que jamás tendrán acceso a 

los bienes que él posee porque son demasiado ignorantes, porque parten de un 

punto demasiado bajo, porque los excluye su raza, su religión, su ideología.65 

 

Cabe aquí hacer un paréntesis para evidenciar dos cuestiones. La primera es que, 

nuevamente, lejos de considerar que Rosario Castellanos estuviera haciendo una 

reflexión trascendental sobre la importancia de las ciencias sociales en la 

universidad y el país, en realidad, ella habla desde su propia situación. Ese “mundo” 

que el “joven” hereda no es el mundo en general y no es un joven en abstracto, es 

su mundo particular, su patrimonio, y el joven es ella La segunda cuestión, 

 
64 Ibidem, p. 169. 
65 Ídem. 
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estrechamente relacionada con la anterior, es que, si en gran parte de sus escritos, 

como en Balún Canan, Castellanos expresó que desde niña fue consciente de las 

injusticias que vivían los indígenas en su natal Comitán, ésta sería una ocasión, en 

la que expresaría que fue al ingresar a la universidad cuando se volvió consciente 

de su posición social, la clase a la que pertenecía en tanto hija de hacendado en el 

sur del país. 

Luego, Rosario Castellanos continuó haciendo un ejercicio de consciencia de 

su participación en la desigualdad social sobre la que no ahondaré más, pero que, 

en síntesis, constituiría la actitud crítica que un joven universitario (de cierta clase 

social) debería desarrollar. Porque estas mismas condiciones de formación 

universitaria, cuando las reciben algunos “jóvenes que no tienen nada que perder”, 

a diferencia de los primeros, no optan por la crítica racional, sino por emprender las 

acciones para realizar la transformación de su situación. 

Sea cual sea el caso, este joven es incómodo, porque “¿Cuánto mejor sería 

un joven que en vez de emplear la cabeza empleara las manos? Con las manos se 

tira una bomba, se dispara una ametralladora, se tripula un avión. Con la cabeza se 

pregunta uno por todo”.66  

De esta reflexión se deriva que Rosario Castellanos, con pluma firme, no sólo 

critica al vicepresidente estadounidense, sino que lanza la pregunta para “otros 

gobernantes” respecto al uso que han hecho para que los intelectuales los legitimen 

y los alaben. En cambio, “¿Cuántos no han tenido que enfrentarse a las juventudes 

 
66 Ídem. 
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estudiosas de sus respectivos países y les han administrado tratamientos 

severos?”.67  

De ahí la necesidad, según Rosario Castellanos, de mantener las 

universidades y de promover el acercamiento y la profesionalización de los jóvenes. 

Con estas aseveraciones, la autora cuestionó la relación entre Estado e 

intelectuales, pero también colocó su esperanza sobre la función de éstos, no en 

los consagrados en quienes ya la había perdido, como comentamos en las crónicas 

anteriores, sino en los jóvenes. Con ello, además reafirmó su propia función en la 

sociedad: “Nunca ha de faltar la piedra en el zapato: el intelectual incrustado en la 

conciencia de la sociedad”.68 

En estas reflexiones, podemos identificar las posturas políticas e 

intelectuales que Rosario Castellanos tiene de las discusiones y problemáticas de 

su tiempo. Se puede observar que forma parte activa de ellas, así como una apuesta 

por construirse de un lado de la historia. Es decir, de un perfil intelectual reflexivo. 

En ese sentido, Castellanos aspira o se asume como parte de los intelectuales que 

se consideran un tanto críticos del Estado. Sus crónicas son ejemplos del tipo de 

intelectual que quiere ser: la intelectual que logra hacer a un lado su amor por la 

patria y logra estar abierta a nuevos ejercicios intelectuales asociados con la crítica 

de la cultura y del gobierno. Quizá ahí pueda haber una relación en cuanto a la 

intelectual que quiere ser y el tipo de juventud que reconoce como conveniente.  

 

 

 
67 Ídem. 
68 Ibidem, p. 172. 
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1.3. El espacio político de la Universidad Nacional Autónoma de México  

1.3.1. El ingreso a la universidad 

Rosario Castellanos se incorporó a la Universidad Nacional Autónoma de México 

como docente a los 32 años, es decir, en el año de 1957. Estaba a cargo de dos 

cursos: uno de Literatura Hispanoamericana en la Escuela Preparatoria; otro de 

Filosofía del Derecho en la Facultad de Leyes.69 Si bien, no hay un registro 

minucioso de la actividad académica de Rosario Castellanos, se sabe que colaboró 

en la Universidad como docente de manera intermitente hasta su muerte en 1974.70 

En medio de su ejercicio docente, el 22 de febrero de 1961, Rosario 

Castellanos recibió el nombramiento de jefa de Prensa de la UNAM. Era la 

encargada de la imagen de la universidad y elaboraba un boletín que difundía todas 

las acciones emprendidas por el rector, así como también daba respuesta a las 

preguntas de la prensa.71 Castellanos era la encargada de la imagen cultural y 

política de la Universidad. 

Sobre dicho cargo, en una de sus crónicas, publicada en 1970, relata que se 

había enterado del nombramiento del doctor Ignacio Chávez como rector de la 

UNAM a través de los periódicos. La autora menciona que en ese entonces no lo 

conocía personalmente, es decir, no había un vínculo o espacio compartido, de ahí 

que le sorprendiera la visita de Luis Villoro para ofrecerle el cargo de jefe de la 

 
69 Acevedo Escobedo, Op. Cit., p.109. 
70 Como parte del proceso de investigación de la presente ICR me dispuse a buscar la trayectoria 
académica de Rosario Castellanos en la UNAM. Solicité en el Archivo Histórico de la Universidad 
Nacional Autónoma de México su expediente. En los encuentros que tuve con el personal a cargo, 
me advirtieron que estaban por declararlo perdido debido a que habían estado rastreándolo desde 
hace tiempo. Días después, me respondieron mediante el oficio DGPE/1180/2025 que “luego de una 
búsqueda exhaustiva no se localizó dicho expediente”. 
71 Ídem. 



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

47 
 

oficina de información y prensa: “¿Por qué? Alguien (no lo sé con seguridad, aunque 

lo presumo con fuertes visos de verosimilitud) le había hablado de mis posibles 

aptitudes para realizar el trabajo”.72 

Al respecto, Claudia Domínguez afirma que el mismo Luis Villoro, amigo 

cercano de Rosario Castellanos y quien en ese momento fungía como secretario 

particular del Dr. Chávez, fue quien intervino para que la chiapaneca ocupara dicho 

puesto.73 Es evidente que Castellanos formaba parte de un círculo intelectual y 

académico que, de alguna manera, la posicionaba de forma privilegiada. Aunque 

también, merece la pena decir que Rosario Castellanos ya tenía una imagen literaria 

muy consolidada. 

El cargo de la jefatura de prensa le permitió ser parte de la vida cultural y 

política de la Universidad. Desde la perspectiva de Claudia Domínguez, Castellanos 

tenía una inclinación evidente por los grupos denominados de izquierda. Tan es así 

que durante su período en la jefatura se fundó el Círculo Universitario de Estudios 

Socialistas, además, según el archivo de la DFS se cuenta con pruebas de que 

Castellanos, junto con otro grupo de intelectuales, patrocinó actividades de 

agitación estudiantil.74 

Más allá de la postura política de Rosario Castellanos, lo anterior no sólo 

ejemplifica el ambiente de las discusiones públicas dentro del ejercicio burocrático 

que tenía la autora, sino que permite argumentar que Castellanos, debido a su 

cargo, podía identificar con mayor precisión las problemáticas y situaciones 

 
72 Rosario Castellanos, “Ignacio Chávez: el lado humano del genio”, en Castellanos, Mujer de 
palabras. Artículos rescatados, II…, p. 294. 
73 Domínguez Miranda, Op. Cit., pp. 132-133. 
74 Ibidem, pp. 142-143. 
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complejas de la universidad. Es decir, me atrevo a decir que, dejando de lado la 

postura ideológica, la actividad laboral de Castellanos da cuenta de que es un sujeto 

que se está desarrollando en una institución que participa y es objeto de discusiones 

políticas del país. Es decir, la Universidad es un espacio político, pues ésta no solo 

tiene una relación directa con el Estado, sino que en ella se desarrollan acciones 

que lo critican. Así, durante este periodo, la mirada de Castellanos contempló temas 

administrativos, como el funcionamiento presupuestal, y políticos, como los que 

discutían la pertinencia de la educación superior auspiciada por el gobierno. Esto 

hizo que las crónicas de Castellanos estuvieran vinculadas con el Estado. 

Una coyuntura relevante para la trayectoria académica y laboral para Rosario 

Castellanos fue la renuncia del Dr. Ignacio Chávez a la Rectoría de la Universidad. 

Así como en su momento se pronunció a favor de Arnaldo Orfila e incluso apoyó su 

postura cultural frente al FCE, lo mismo hizo con el Dr. Chávez. Como gesto de 

lealtad, Rosario Castellanos dejó la jefatura de Prensa tras la renuncia obligada de 

Ignacio Chávez. Éste dejó el cargo el 26 de abril de 1966 debido a una serie de 

conflictos universitarios fraguados en la Facultad de Derecho, así como la injerencia 

del gobierno de Gustavo Díaz Ordaz en la Universidad Nacional.75 

 
75 Ignacio Chávez renunció a la rectoría de la Universidad el 26 de abril de 1966. Desde 1965, el 
gobierno de Gustavo Díaz Ordaz comenzó a entrometerse en los conflictos estudiantiles que 
enfrentaba la UNAM. En 1966 César Sepúlveda, director de la Facultad de Derecho estaba por 
terminar su mandato y sus intenciones de reelección no eran bien vistas por la comunidad, de tal 
suerte que un grupo de estudiantes se dirigió a Chávez para pedirle que no lo incluyera en la terna. 
El rector no fue claro con la decisión, lo que provocó el descontento de los estudiantes y, estos, al 
sentirse apoyados por el gobierno de Díaz Ordaz, se volvieron más exigentes y presionaron al rector 
al grado de exigirle su renuncia. Ignacio Chávez intentó manejar la situación desde las reglas 
universitarias, pero cuanto las tensiones fueron creciendo buscó el apoyo del gobierno de Díaz Ordaz 
y éste se lo negó. La presión y tensión fue tanta que incluso el 26 de abril, los estudiantes 
amenazaron con tomar Rectoría. En un ambiente de presión y falta de apoyo que se vivió ese día el 
Rector presentó su renuncia. Gaceta UNAM, “1966: distanciamiento con el gobierno: el rectorado de 
Ignacio Chávez, periodo de avances académicos”, Gaceta UNAM, suplemento núm. 18, 2019. 
Disponible en: https://www.gaceta.unam.mx/1966-distanciamiento-con-el-gobierno/. 
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Para Rosario Castellanos el costo de su renuncia fue político y laboral. Su 

decisión no fue bien recibida tanto por la comunidad intelectual como tampoco por 

el gobierno. Pese a ello, su cese dejaba una puerta abierta en la UNAM. Según la 

búsqueda de archivo de Claudia Domínguez, Castellanos presentó su baja como 

jefa de Prensa el 29 de abril de 1966, la cual fue aceptada por el nuevo rector, Javier 

Barros Sierra, con efecto a partir del 1° de junio del mismo año. Lo relevante en este 

hallazgo, son las palabras de Barros Sierra al aceptar la dimisión de la escritora: 

“espero, nuestra Universidad continue contando con su valiosa colaboración, 

aunque en otra tarea”.76 Esta frase cobrará mayor sentido más adelante en el texto. 

Según la misma Castellanos, perdió también su colaboración en Excélsior. 

Sin embargo, su última crónica publicada en ese tiempo buscó dejar cuenta del 

contexto que se vivía en la universidad y que por el que ella pasaba en su vida. En 

su crónica: “Minorías en la Universidad, una casta que medra”, del 3 de septiembre 

de 1966, Castellanos se refiere al segundo informe de gobierno de Gustavo Díaz 

Ordaz, donde se siente interpelada.77 En dicho informe, el presidente discutió sobre 

la pertinencia de las universidades, la manera en que debía asumirse la libertad y 

autonomía, no como desenfreno, sino como responsabilidad; además, se expresó 

respecto al gasto que se destinaba a dichas instancias.78 

En su escrito, Castellanos comenta que, en una gira que Díaz Ordaz hizo por 

la provincia, que en ese entonces era reciente, había una manta, “mal escrita si se 

quiere”, en la que más o menos se decía: "Si los estudiantes no quieren estudiar, 

 
76 Departamento de Archivo de la UNAM, Exp. 24287. Recuperado por Claudia Domínguez, Op. Cit. 
77 Rosario Castellanos, “Minorías en la universidad: una casta que medra”, en Castellanos, Mujer de 
palabras. Artículos rescatados, I, pp. 478-480. 
78 Diario de los Debates de la Cámara de Diputados del Congreso de los Estados Unidos Mexicanos. 
XLVI Legislatura, Año II periodo ordinario, Tomo I, número 2, miércoles 1° de septiembre de 1965. 
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denos a nosotros, los campesinos, que tantas necesidades tenemos, los millones 

de pesos que se están gastando inútilmente en las universidades".79 Según 

Castellanos, para cualquier extranjero o mexicano alejado del país, la manta pudo 

haber parecido incomprensible:  

¿Cómo es eso de “si los estudiantes no quieren estudiar”? ¿Es que acaso vivimos 

en un país en que exista y se imponga la obligación de hacer una carrera en nivel 

de estudios superiores? ¿Es que los jóvenes, sujetos a esta imposición, se resisten 

a ella desatendiendo las lecciones de los maestros, dejando de asistir con 

frecuencia a las clases, presentando exámenes en los que se hace patente su 

ignorancia de las materias impartidas, organizando, en fin, huelgas que paralizan el 

trabajo de la escuela o de la facultad?80 

 

Si la ironía de sus cuestionamientos no era suficiente, la autora expresó que era 

evidente que no existía dicha ley, por el contrario, en México, “en donde las 

carencias se muestran en todos los ámbitos”, sostener las universidades implicaba 

un gran gasto para los contribuyentes que, pese al incremento de su costo, tampoco 

era suficiente. Según Castellanos, ni en la capital ni en provincia, el presupuesto de 

las universidades bastaba para aceptar “a todos los que aman desesperadamente 

a sus puertas”, mismos que desean aprender para, luego, “ser útiles a la sociedad 

y a sí mismos, entender el mundo, transformar la realidad, mejorar las condiciones 

de vida”.81 

Para Castellanos, si los jóvenes que no alcanzaban cupo en las 

universidades representaban una flaqueza del Estado, no eran ellos a quienes se 

había referido Díaz Ordaz, sino a los afortunados que, “mediante una cuota 

 
79 Castellanos, “Minorías en la universidad…”, p. 478. 
80 Ídem. 
81 Ibidem, p. 479. 
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simbólica (200 pesos anuales en el Distrito Federal)”,82 podían acceder a la 

universidad. Allí, los estudiantes encontraban una serie de condiciones que lo 

situaban en el privilegio porque, además de las asignaturas obligatorias mínimas, 

tenía la posibilidad de elegir las que quisiera cursar entre una “infinita multiplicidad 

de materias que están a su alcance”; tampoco se le obligaba a tomar cátedras con 

maestros determinados, sino que también podía escoger hacerlo con aquel con 

quien tenía ideas afines; podía ausentarse de algunas clases sin perjuicio y, si 

excedía el límite, podía presentarse a un examen final que tampoco era 

demandante; más aún, podía posponer la acreditación de sus materias y hasta 

cambiarse de carrera. 

En la universidad, los estudiantes también tenían representación en órganos 

colegiados, formaban sociedades y “su fuerza política es tan indiscutible que más 

vale no cuente con ejemplos demasiado recientes, demasiado vergonzosos del mal 

empleo, en ocasiones”. Al universitario también se le facilitaban actividades 

recreativas, como el acercamiento al teatro, el cine, la música, la pintura y el ajedrez. 

Por si fuera poco, podía acceder a bibliotecas y conferencias, así como “Se le 

facilitan viajes de perfeccionamiento al extranjero”.83 

Si, para los jóvenes que se quedaban fuera de la universidad dichas 

condiciones no sólo no eran suficientes, sino insultantes; para los que cursaban sus 

estudios superiores, no eran bastantes: 

Exige (con la impunidad que da el montón) que el inerme chofer de autobús cambie 

su ruta según las indicaciones que se le van dando, haga servicio gratuito o se 

atenga a las consecuencias. Con cualquier pretexto secuestra camiones destinados 

 
82 Ídem. 
83 Ibidem, p. 480. 
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al público en general; asalta y despoja transportes de refrescos; se ensaña en 

pugnas callejeras con bandas rivales, rompiendo vidrios y lesionando transeúntes.84 

 

Pero, para Castellanos, de estos estudiantes “ensoberbecidos” no podía esperarse 

que se convirtieran en profesionistas conscientes y responsables o una persona que 

respondiera a los dones con que se le había colmado, en cambio, parece ser “un 

ave de rapiña que ha sido cebada”.85 

Ante tal situación, para la autora era difícil encontrar “el equilibrio entre la 

benevolencia y el rigor, pero es indispensable”. Por ello, Castellanos concluye que, 

si alguien fallara en este intento, “no será una minoría la que se levante a reclamarlo, 

será una multitud enardecida contra los abusos de una casta parasitaria que medra 

sobre la pasividad de los otros, de los verdaderos estudiantes que son la inmensa 

mayoría”.86 Es decir, Castellanos reconoce que en la universidad había jóvenes que 

cometían infracciones y hasta delitos; sin embargo, ellos también respondían a 

intereses ajenos a la universidad. En el contexto de los conflictos entre Chávez y 

Díaz Ordaz,87 puede interpretarse que estos estudiantes eran grupos porriles 

pagados por el gobierno para dañar la imagen pública de la universidad, a partir de 

la asociación de sus estudiantes con la delincuencia, y desestabilizar los procesos 

políticos al interior de la UNAM. 

Sin embargo, de acuerdo con Castellanos, si alguien iba a protestar contra la 

universidad, no sería una minoría, sino los verdaderos estudiantes que se veían 

afectados por el actuar de aquellos. Como puede apreciarse, la autora aprovechó 

 
84 Ídem. 
85 Ídem. 
86 Ídem. 
87 Véase nota 75. 
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la que sería, hasta ese momento, su última contribución en Excélsior para 

pronunciarse sobre la manera en que el Estado se había inmiscuido en el gobierno 

de la UNAM y la había afectado a ella. Pero esta publicación también nos permite 

hacer dos análisis. 

El primero de ellos es observar que, por un lado, la crónica es un testimonio 

de la forma en que los jóvenes y estudiantes se estaban convirtiendo en una fuerza 

política en ese entonces, ya fuera por ser “una piedra en el zapato” para el Estado 

y que lo criticaban a través del ejercicio intelectual; o bien, por ser “aves de rapiña 

cebadas” que por algunas retribuciones servían para desestabilizar algunas 

instituciones. 

El segundo análisis, se desprende del primero y es que, para Castellanos, 

los estudiantes y los jóvenes no constituían un grupo o grupos homogéneos. Por lo 

menos, de un lado, estaba esa juventud ideal que estudiaba y desarrollaba un 

pensamiento crítico, como ella se imaginaba a sí misma; por otro lado, estaba la 

juventud que también estudiaba, pero “que no tenía nada que perder” y, en lugar de 

optar por la crítica racional, recurrían a acciones para transformar su situación. 

Así, me parece un error de interpretación querer ver a los intelectuales del 

pasado como sujetos que, por esa misma caracterización, deberían ser de 

izquierda. La reacción de Castellanos, entre asombro y desconcierto, ante la 

aparición de esos jóvenes que no eran críticos, sino reaccionarios, parece poner de 

manifiesto algo que parecemos olvidar: que la juventud, también la de los sesenta, 

es heterogénea. No toda es revolucionaria. 

De tal manera, sería también un error de análisis historiográfico pensar que 

Castellanos, por considerarse –incluso ella misma– como una intelectual, también 
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era de izquierda. Como pudo verse, por lo menos en la última crónica expuesta, la 

crítica al Estado no se derivó tanto de su deber ser intelectual, como sí de la posición 

que tenía en la universidad. Fue desde dicha situación que también se decantó su 

mirada sobre la juventud, pues, como parte del aparato administrativo de la 

universidad, le resultaba difícil comprender por qué habría estudiantes inconformes 

con las políticas institucionales. O bien, quizás, al querer dar sentido al actuar 

intelectual de Castellanos, no debe pasarse por alto su ejercicio burocrático pues 

aquel es afectado por éste. 

Antes de cerrar este apartado, cabe mencionar que el paso de Castellanos 

por la burocracia no queda solo en los archivos, sino que lo incorpora a su propia 

narración, a su manera de asumirse como parte de la institución y del curso de esa 

historia. 

 

1.3.2. La partida a Estados Unidos y el regreso a la patria 

Después del rechazo intelectual y político que vivió Rosario Castellanos, fue 

Carmen Millán quien la vinculó en Wisconsin para que impartiera cursos de 

civilización y novela hispanoamericanas, de acuerdo con las investigaciones de 

Claudia Domínguez.88 Según Castellanos, sus grupos eran numerosos, en la 

primera tenía inscritos a 57 y en el segundo, a 30.89 Aunque el inicio de su ejercicio 

docente en el extranjero fue gracias a dicho vínculo, pareciera que el desempeño 

de Castellanos hizo que le ofrecieran dos cursos más de literatura en Indiana y 

 
88 Domínguez, Op. Cit., p. 153. 
89 Castellanos, Cartas a Ricardo…, p. 226. 
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Colorado. De tal suerte que la escritora estuvo alrededor de 11 meses impartiendo 

clases en el extranjero. 

Si bien, de acuerdo con un argumento de Claudia Domínguez, su 

reconocimiento docente en el extranjero no es gracias a su mérito curricular, sino a 

sus vínculos, considero que no deja de ser relevante que Castellanos imparta clases 

en el extranjero, puesto que ya era una literata consolidada y con cierto 

reconocimiento. Incluso, el haber tenido la vinculación en el extranjero gracias a sus 

redes habla todavía más de la relevancia de la autora en sus contextos y espacios. 

Al regresar a México, el panorama cambió favorablemente para la autora. 

Según la misma Claudia Domínguez, Javier Barros Sierra aprobó que se exentara 

a Rosario Castellanos de presentar examen de oposición y se le nombrara titular de 

la Catedra de Literatura Comparada.90 Dicha asignación, en cierto grado, responde 

a la cordialidad que el rector tuvo con ella en su respuesta a la renuncia de la jefatura 

de Prensa. Lo anterior no solo importa como referencia, sino que es prueba de que 

Rosario Castellanos era valorada en la Universidad y que había gestado vínculos 

más allá del propio cargo. Es decir, el puesto es más que solo la forma, es la 

posibilidad de afianzar lazos, acuerdos y la ocupación de otros espacios. Me da la 

impresión de que Rosario Castellanos había desarrollado favorablemente las 

alianzas con los círculos académicos e intelectuales.  

 
90 AGN, Fondo DFS, Exp. Rosario Castellanos Recuperado por Domínguez, Rosario Castellanos…, 
p. 152. Vale la pena decir que este dato, me resulta un tanto confuso puesto que Castellanos a lo 
largo de sus cartas enviadas a Ricardo, por lo menos hasta junio de 1967, le sigue preguntando por 
“el asunto de la universidad”. Es decir, pareciera que Ricardo Guerra colaboró para que Castellanos 
regresara a la UNAM, sólo que no coinciden las fechas en las que están escritas las cartas y la que 
propone Domínguez como asignación de cátedra cuando se hizo efectivo el nombramiento. Cfr. 
Castellanos, Cartas a Ricardo… 
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No sólo fue la obtención de la cátedra algo positivo para Castellanos. En el 

ambiente intelectual, haber obtenido el Premio Trouyet, por decisión del Secretario 

de Educación Pública Agustín Yáñez,91 le permitió recuperar visibilidad y hasta 

volver a colaborar en el periódico Excélsior. Según la galardonada, entendía muy 

bien las razones que habían impulsado a Yáñez para darle el premio, así lo expresó 

en una carta a su entonces esposo Ricardo Guerra: 

Hay que parar a Carlos Fuentes y a la ola de niños mafiosos que están creciendo 

como espuma y que no le son adictos. Pero tampoco hay que crear seres sin 

necesidad. Y ahí estoy yo, que no he publicado nada últimamente, lo que me hace 

inofensiva, y mujer, y Octavio Paz no me quiere, lo que indirectamente le da en la 

torre… y ya sabes todos los mecanismos.92 

 

Lo que expresa Rosario Castellanos en esta cita es la conciencia que tiene de los 

vínculos y procesos que mueven las decisiones estatales referidas a la cultura o al 

mundo intelectual. Además, ella sabía que el premio era una estrategia, más que 

un reconocimiento pero que, finalmente, le convenia y le daba visibilidad. 

 
91 En una de las cartas escritas a su esposo Ricardo Guerra, escrita el 16 de septiembre de 1967, le 
cuenta que Raúl Cardiel, el secretario particular de Agustín Yáñez, le habló para pedirle su currículum 
y decirle que el Secretario de Educación Pública la esperaba el próximo miércoles. Rosario menciona 
que respondió con un sí, como si ya supiera para que la citaban. Luego, en otra carta, escrita un día 
después, el 17 de septiembre de 1967, expresa que se enteró al leer el periódico que ganó el Premio 
Trouyet. Ahí cae en cuenta que la cita que había acordado con el Secretario de Educación era para 
eso. Me resulta interesante la manera en que le fue dado el premio, es decir, una vez más se da 
cuenta de que el ejercicio burocrático y la cultura están estrechamente vinculados. Es decir, al 
parecer la decisión de Yáñez respondía a una decisión política sobre privilegiar o no a ciertos 
sectores intelectuales, decisión que le beneficia a Rosario Castellanos en cuanto a su proyección 
intelectual. Además, me llama la atención el hecho que haya tenido una interacción, piénsese como 
cotidiana, con la estructura burocrática de la SEP y luego enterarse por un medio impreso que le fue 
dado el premio. Lo anterior habla de dos cosas: la construcción de la cultura o mejor dicho de la 
proyección intelectual depende de la relación entre el ejercicio intelectual y la relación que esta tenga 
con el gobierno. Además, el que Rosario fuera notificada por el periódico aquí también revela la 
estrecha relación que tenía el gobierno con lo que el periódico publicaba.  
92 Castellanos. Cartas a Ricardo…, p. 354. 
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En la carta continua su relato diciendo “pero como no creo en el honor de los 

hombres sino en el cheque, estoy de lo más feliz. Además, es la patria abriéndome 

los brazos y dándome una bienvenida”.93 Su intuición no estaba equivocada, pues 

el premio le dio una fama considerable,94 incluso regresó a colaborar en Excélsior..95 

Este relato se corrobora con las fechas de publicaciones de sus crónicas en el 

periódico. Como ya se expresó en páginas anteriores, su última publicación en el 

diario fue “Minorías de la universidad, una casta que medra”, del 3 de septiembre 

de 1966, misma que a toda vista está destinada a expresar las razones de su 

renuncia como jefa de prensa y su apoyo al Dr. Chávez. Luego, retoma la 

colaboración con la crónica publicada el 30 de septiembre de 1967, “Ante la 

juventud: enigma y drama de la paternidad”, en la cual cuestiona la paternidad y su 

relación con el patriarcado. La reincorporación a Excélsior es una evidencia más de 

que Rosario Castellanos formaba parte del ambiente intelectual mexicano de los 

años sesenta y que, pese a todas las tensiones o perspectivas que pudieran existir 

frente a otras comunidades intelectuales o frente al gobierno, ella seguía siendo 

parte de las estructuras. 

 
93 Ídem. 
94 A propósito del auge que tuvo Rosario Castellanos una vez ganado el premio Trouyet ella cuenta 
que el día de la entrega del premio se sintió como una yes woman frente a toda la atención que 
recibió en la entrega del premio y por ello dijo que sí a todas las entrevistas que se le ofertaron. 
Además, en una carta que le escribe a Ricardo Guerra en octubre de 1967, le cuenta que se reunió 
con una persona de nombre Norma Castro quien la invita a colaborar para El Gallo Ilustrado. Rosario 
Castellanos dice que sí pero que no por ahora, por lo cual, Norma le reviró diciendo que la fama del 
premio pasaba rápido, como manera de recordarle que no siempre tendría dicho auge. Rosario le 
contesta que ella no es tan efímera y que por ese comentario no publicaría nada en el suplemento 
antes mencionado. Este ejercicio de plena soberbia en Castellanos refleja que la autora sabía que 
estaba en un buen momento intelectual. Sin embargo, vale la pena decir que, según la recopilación 
periodística de la autora que realizó Andrea Reyes, hay por lo menos dos publicaciones de Rosario 
Castellanos en El Gallo Ilustrado, la primera del 2 de junio de 1968 titulada “Los jóvenes poetas 
mexicanos” y la segunda, “La mujer ¿ser inferior?”, publicada el 11 de agosto de 1968. Ibidem, p. 
366. 
95 Ídem. 
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1.4. La propuesta intelectual de Julio Scherer 

Excélsior fue uno de los periódicos más importantes del siglo XX. Nace en 1917, 

conformándose como un periódico conservador y a favor del desarrollo de un 

Estado moderno. Desde su nacimiento es evidente el nexo que tuvo con éste, 

situación que no es atípica, todo lo contrario, esta es una característica de los 

periódicos de ese siglo. Dicha relación se hará evidente a nivel administrativo y 

editorial, pues el apoyo económico por parte del Estado al periódico condicionaba 

en buena medida la producción del diario.96 

De 1932 a 1963, el periódico mantuvo una buena relación con el régimen; 

esto gracias a los esfuerzos de Rodrigo Del Llano y Gilberto Figueroa. Es hacia 

finales de 1963 que el diario comienza a sufrir cambios estructurales y políticos, 

mismos que se enunciarán adelante. 

El 13 de febrero de dicho año, Manuel Becerra Acosta asumió la Dirección 

del periódico tras la muerte de Del Llano. Es en esa coyuntura donde el director 

nombra a Scherer encargado de la sección editorial. Según la memoria de Julio 

Scherer, el periódico, hasta ese momento, gozaba de una estrecha relación con el 

gobierno: “los reporteros no teníamos derecho a réplica con los funcionarios que 

ponían en tela de juicio nuestra información o abiertamente la desmentían”,97 pues 

 
96 En 1932, Excélsior, como todos los periódicos de la época, se convirtió en una cooperativa, 
financiada por el Estado gracias a dos elementos: el subsidio del papel y la creación del 
Departamento Autónomo de Prensa y Propaganda que, mediante boletines, distribuía la información 
a los periódicos. Por otro lado, “la iguala”, era la ayuda económica que el Estado daba a los 
reporteros debido a los sueldos bajos, pero que después se convirtió en un mecanismo de control. 
A partir de 1932, y hasta 1963, el periódico se mantuvo al margen de la polémica y con una buena 
relación con el Estado al mando de Rodrigo del Llano y Gilberto Figueroa, quienes controlaban todas 
las aristas del diario: la redacción, la edición, la economía y la relación con el Estado. Arno Burkholder 
de la Rosa. La red de los espejos, una historia del diario Excélsior 1916-1976. México, Fondo de 
Cultura Económica, 2016. 
97 Julio Scherer García. La terca memoria, México, Debolsillo, 2008, p. 92. 
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estos representaban el poder. Para Scherer había tres instituciones que afianzaban 

el futuro: el presidente de la república, el secretario de la Defensa Nacional y la 

iglesia católica.98 De tal suerte que su intención a cargo de la página editorial era 

propiciar la pluralidad. Siempre con el visto bueno del director Becerra Acosta, 

comienza la apertura de voces que según él “tenían vida y obra propia”.99 

Entre los personajes, menciona a Enrique Maza, Adolfo Christlieb Ibarrola, 

Alejandro Gómez Arias, Ricardo Garibay y Rosario Castellanos, “directora de 

prensa de la UNAM con el doctor Ignacio Chávez, quien cambió sobres por libros 

en su trato con los reporteros de la fuente”.100 A posteriori, Scherer describe a 

Castellanos como una mujer atormentada por su matrimonio con Ricardo Guerra, 

quien antes de partir a Israel, desde donde iba a seguir colaborando con el 

periódico, dijo: “soy muy flaca sin nada por delante y nada por detrás […] Mírame a 

los ojos. Ahí están todas las formas de la mujer”.101 Como puede observarse en esta 

cita, Scherer hace una crítica contradictoria hacia Castellanos, por un lado, la 

considera una mujer con voz propia y por otro, habla de su condición de género en 

el sentido de ligar su vida personal a su desempeño profesional. 

Por otro lado, en 1972, en su crónica “Cada uno en su órbita: el escritor como 

periodista”, Castellanos narra la manera en que fue convocada a la página editorial, 

atribuyéndole Julio Scherer el acto de sacarla de su propia órbita: “no sé qué vería 

en el agua cuando la bendijo, pero me solicitó que yo colaborara en su página 

editorial, posibilidad que me llenó de un pánico tan grande que no hubo otro modo 

 
98 Ídem. 
99 Ibidem, p. 100. 
100 Ídem. 
101 Ibidem, p. 101. 
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de vencerlo que diciendo que sí”.102 Con ello, Castellanos formó parte de la 

coyuntura que daba paso a la pluralidad de voces en la página editorial. 

Como hemos visto, a lo largo del escrito, en los años sesenta, Rosario 

Castellanos ya gozaba de una visibilidad en el ámbito intelectual y académico. 

Mismo prestigio que seguramente sumó a la decisión de Ignacio Chávez de 

nombrarla Jefa de Prensa de la UNAM. Es decir, el que Rosario Castellanos forme 

parte de los escritores con voz propia, como los denominó Julio Scherer, no se debe 

solo a su función burocrática, sino a toda una serie de participaciones y escritos en 

círculos intelectuales. 

Excélsior fue un espacio donde Rosario Castellanos reflexionó sobre temas 

literarios, culturales y políticos y expresó sus posturas, pensamientos y visiones 

sobre la intelectualidad, como ya hemos expuesto con las crónicas comentadas 

hasta ahora. De tal manera, el formato de la columna editorial es una expresión 

pública e intencionada por parte de la autora. Pero, además, se puede entender 

como resultado de un proceso material y sociocultural, pues la prensa de los años 

sesenta jugó un papel fundamental en la conformación de la opinión pública y la 

consolidación de la vida intelectual mexicana. 

La prensa de esta década se percibe, desde la lectura historiográfica, como 

un reflejo de la consolidación de procesos materiales e industriales, en los que, para 

el caso de esta ICR, se generan prácticas constitutivas de productos culturales 

inteligibles, como los textos que se publican en los periódicos. Lo explico: los 

periódicos son el producto material que se vende en las calles, que circula en masa 

 
102 Rosario Castellanos, “Cada uno en su órbita, el escritor como periodista” en Castellanos, Mujer 
de palabras. Artículos rescatados, II…, p. 507. 
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y que genera (directa o indirectamente) los ingresos económicos que sostienen a 

estas empresas, como a su cuerpo de escritores; pero los periódicos también son 

el espacio en el que es posible que los textos de aquellos que se nombran o 

reconocen como intelectuales circulen como ideas que se vuelven mercancías 

consumidas por los públicos. 

Las crónicas publicadas por Rosario Castellanos en Excélsior son el 

resultado de una serie de preocupaciones, posiciones y discusiones enmarcadas 

en la coyuntura de una sociedad política que se asume como moderna, crítica y 

reflexiva. Y, como hemos visto a lo largo del escrito, Castellanos forma parte de una 

cultura intelectual que apuesta por ser reflexiva y crítica. De tal manera que, a lo 

largo de 13 años, Castellanos va a ir expresando su visión y opinión sobre la realidad 

de la que forma parte. 

Este mismo contexto enmarca una sociedad que se está construyendo desde 

la apertura de nuevos actores sociales, nuevas formas de entender el ejercicio 

político e intelectual. En él se desenvuelve y erige Rosario Castellanos. De tal 

manera que las crónicas seleccionadas y argumentadas como autorreferenciales 

evidencian que no es que el contexto sea solo parte del ejercicio de construirse a sí 

misma, sino que Castellanos genera un diálogo con aquel, del que también es 

productora. Es decir, Castellanos se apropia del contexto, de la misma manera en 

que participa de él, contribuye y lo considera un eje articulador de su discurso 

autorreferencial. 

Además, es importante evidenciar el clima intelectual en el que se desarrolla, 

en el que se observa un proceso de politización y que mantiene una profunda 

relación con el Estado. Pero, al mismo tiempo, Rosario Castellanos forma parte de 
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una generación intelectual que no solo gesta las bases de reflexividad, sino que se 

asume como productora simbólica de la opinión pública. 

De ahí la relevancia de entender la postura de Castellanos frente a los 

eventos políticos, pues ésta no es una condición aislada, sino que refleja sus 

preocupaciones en un contexto cambiante y en consonancia con lo que consideró 

que era la manera en que debía actuar al concebirse a ella misma como intelectual. 

La autora forma parte de una generación literaria y académica que sigue apostando 

por una idea del mejoramiento de la sociedad y de desarrollo a través de la palabra. 

Castellanos es reconocida y se sabe una intelectual. Incluso concibe su 

trabajo desde una relación estrecha con el Estado y su público. Rosario Castellanos, 

además, se asume como crítica de la sociedad sin convertirse en opositora. Prueba 

de ello es su visión de la juventud universitaria, así como su confianza en la 

educación como esperanza y motor de cambio.  
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2. De las estructuras a la agencia: 

Excélsior, las crónicas y la ironía 

 

Como se pudo observar, en el primer capítulo se dio cuenta del ambiente intelectual, 

cultural y político en el que se desenvolvió Rosario Castellanos. Mismo que, de 

alguna forma, se puede pensar como respaldo histórico que da cuenta de las formas 

autorreferenciales que utilizó Rosario Castellanos para hacerse presente en el 

periódico Excélsior. 

Todo ello, con la intención de dar cuenta de que el proceso de rememoración 

de la autora está anclado a los lugares en los que participó (entiéndase: academia, 

ejercicio intelectual, Excélsior). Una vez mostrado el panorama, este capítulo tiene 

el objetivo de contextualizar y explicar la elección de las fuentes que sustentan el 

argumento de que Rosario Castellanos recurre a la escritura autorreferencial en sus 

crónicas; así como exponer el uso metodológico de las categorías analíticas. 

Dicho lo anterior, este capítulo tiene dos alcances. El primero es describir el 

corpus documental que sustenta esta investigación, así como caracterizar las 

particularidades de las cuatro crónicas que se eligen como muestra significativa, de 

las 345 publicadas por la autora Excélsior entre 1963 y 1974, para evidenciar la 

escritura autorreferencial de Castellanos.103 El segundo alcance consiste en 

 
103 Este registro se obtuvo gracias a la recopilación periodística que Andrea Reyes hizo sobre las 
publicaciones de Rosario Castellanos. Las crónicas se encuentran ahora reeditadas y publicadas 
por el Fondo de Cultura Económica y la UNAM en dos tomos. 
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exponer la utilidad de los conceptos que se emplean para estructurar y analizar los 

textos elegidos. 

 
2.1.  Las crónicas de Rosario Castellanos en Excélsior 

Rosario Castellanos escribió por once años en Excélsior. Se incorporó a la 

redacción del periódico en 1963 y colaboró hasta su muerte, en agosto de 1974. 

Como ya se mencionó en el capítulo anterior, fue invitada por Julio Scherer a formar 

parte de los autores que publicaban en la página editorial a razón del proyecto de 

apertura a la pluralidad que el diario estaba emprendiendo a inicios de la década de 

1960. Como también se dijo, Scherer invitó a Rosario Castellanos a colaborar en el 

periódico por considerar que tenía una voz propia, es decir, hizo un reconocimiento 

a su trayectoria como escritora, su ejercicio intelectual y su peso en el ambiente 

social de ese entonces. 

De acuerdo con el registro de las crónicas en la compilación de Andrea 

Reyes, entre 1963 y 1974, Rosario Castellanos publicó 345 artículos en Excélsior. 

Aunque no hubo un solo año en que no apareciera una columna de la autora, 1964 

y 1974 fueron los años en los que publicó menos artículos, 10 y 11, 

respectivamente. El primero de esos años fue 1967, aquel en el que estuvo en 

Estados Unidos impartiendo docencia, después de haber sido relegada de la UNAM 

y cesada en Excélsior; el segundo año menos activo es el de su muerte. Por el 

contrario, 1970 fue su año más prolífico, en el que dio a la prensa 55 textos, es decir, 

más de uno por semana (Véase Figura 1). 
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Fuente: Elaboración propia con base en Andrea Reyes. 

 

Los temas sobre los que escribió fueron: literatura, problemáticas culturales y 

políticas nacionales e internacionales, temas referentes a la desigualdad social y 

política de las mujeres; opinó acerca de la educación y sus vínculos con el Estado; 

también escribía de la condición y “responsabilidad del intelectual”. Se podría decir 

que, en general, el ejercicio periodístico de Rosario Castellanos es a partir de ella 

misma. Es decir, en sus escritos es posible reconocer la voz de la autora como 

narradora. Habla de lo que mira, lo que le preocupa, lo que le indigna o con lo que 

está de acuerdo o no; ejemplos claros son sus publicaciones de cotidianeidad o la 

serie de relatos y vivencias que narra desde Israel (véase figura 2). 
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Fuente: Elaboración propia con base en Andrea Reyes. 

 

Si prestamos atención a la distribución de los temas publicados por año (véase 

Figura 3), podemos observar que su interés por publicar artículos sobre literatura es 

constante a lo largo de los años de su ejercicio periodístico, lo que, por supuesto, 

está estrechamente relacionado con su ejercicio profesional. Otros temas 

recurrentes son los que, desde distintas perspectivas, se centran en la vida política 

y cultural del país; entre ellos, encontramos comentarios o críticas sobre el fútbol, la 

condición de los indígenas en México, sobre la juventud no relacionada con la 

educación, las películas que veía en el cine o de misiones diplomáticas. 

Otro tema transversal a lo largo de su participación en Excélsior es el de las 

crónicas de temática internacional; es decir, por un lado, sus comentarios sobre las 
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relaciones diplomáticas entre México y Estados Unidos y; por otro, sus impresiones 

de los países que visita cuando viaja a ellos o sus contextos sociopolíticos. Entre 

algunos de los países sobre los que escribe están Guatemala, Perú, Argentina y, 

por supuesto, Israel. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Andrea Reyes. 

 

Hay otros temas que cobran relevancia según la etapa de su vida; por ejemplo, las 

crónicas en las que habla sobre su vida doméstica en Israel corresponden con los 

años en los que se desempeña como embajadora en ese país a partir de 1971 y 

hasta su muerte. Aunque pudiera parecer evidente que sus escritos se centren en 

hablar sobre el país en el que se encuentra, destaca que la mayoría de ellos no 

aborda asuntos políticos o de la embajada, sino, más bien, las gestiones que tiene 

que hacer para cuidar de su hijo Gabriel o la vida social entre los distintos cuerpos 

diplomáticos. El tema de la cotidianeidad también está presente en sus artículos 

publicados en Excélsior aún antes de viajar a Israel. En ellos encontramos crónicas 
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sobre el día que saca una tarjeta de crédito u otro en el que se compra una vajilla 

cara, la nostalgia que le produce estar fuera de México o su primer festejo de año 

nuevo en Medio Oriente. 

En cambio, hay algunas temáticas sobre las que escribe con menor 

recurrencia pero que resultan relevantes para esta investigación. Me refiero a las 

crónicas que escribe sobre la educación y sus reflexiones sobre los intelectuales en 

México. En cuanto a las primeras, Rosario Castellanos suele vincular sus 

perspectivas sobre la importancia de la educación y la relación de la política con la 

Universidad Nacional Autónoma de México, sus profesores y sus estudiantes, como 

se ejemplificó en el capítulo anterior. Por su parte, las segundas se asocian, en un 

sentido, con ejercicios autorreflexivos y autorreferenciales sobre el lugar de los 

intelectuales en la sociedad mexicana y, en otro sentido, con la vida social de los 

mismos y las polémicas en las que participan. Como también ya se evidenció en el 

primer capítulo, estas crónicas también tienen en común que son un reflejo de la 

búsqueda de Castellanos por definirse como autora intelectual crítica. 

Entre las crónicas publicadas durante once años por Rosario Castellanos en 

el periódico Excélsior, hay cuatro crónicas que tipifico como autorreferenciales y que 

son las que me interesan porque en ellas hay un ejercicio de rememoración y 

rearticulación del pasado de la autora, lo que da cuenta de su identidad. Ellas se 

presentan como una muestra significativa porque, en dichos escritos, Castellanos 

va a construir una idea de su pasado y presente: niñez, adolescencia, juventud y 

vida adulta. Mismas que, también, van a dar cuenta de su ejercicio intelectual, 

burocrático, docente y literario. Por supuesto que, a lo largo de esta investigación, 

se hallan expuestas otras crónicas relacionadas con temas de intelectualidad, 
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educación o cultura o mera expresión irónica; esto con el fin de nutrir el relato 

autorreferencial de Castellanos y darle peso a los espacios a los que perteneció. 

La exposición de estas crónicas en el tercer capítulo responde a un orden 

expositivo, más que cronológico, y tiene como fin representar los elementos que 

construyen el ejercicio autorreferencial. “Historia mexicana: un exilio”, publicada el 

25 de julio de 1966 y “Lázaro Cárdenas: el hombre del destino”, publicada el 30 de 

mayo 1970, son dos crónicas que Castellanos escribe con un eje articulador muy 

claro: el soporte del pasado de la niñez, la juventud, la migración a la ciudad y la 

ventana educativa como posibilidad emancipatoria. De tal suerte que, las formas en 

que Rosario Castellanos se narra en estos escritos constituyen el soporte emotivo 

de un pasado que imagina, expresa y que usa como testimonio de la mujer que se 

asume ser en su presente. 

En cuanto a las otras dos últimas crónicas, tituladas “Para Abel Quezada: 

autorretrato con maxifalda”, publicada el 18 de abril de 1970 y “Este nacer incesante, 

génesis de una embajadora”, publicada el 20 de febrero de 1971, la autora se 

construye como una mujer catedrática, literata, funcionaria y diplomática. Es decir, 

son dos crónicas en las que Rosario Castellanos, pese a la evidente tensión que 

muestra en su identidad y sobre si logra ser quien se propone, articula una narrativa 

sobre sí misma: una mujer transgresora, que busca legitimarse y darse una voz en 

un ambiente de predominio masculino. 

En las cuatro crónicas elegidas, Rosario Castellanos construye un puente a 

su pasado; es decir, su infancia, adolescencia, juventud y el ingreso a la educación 

como una coyuntura que le permite posicionarse en espacios intelectuales, 

ejercicios burocráticos, académicos y políticos. Estos van a cobrar una gran fuerza 
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si se entienden como resultado de un proceso de irse figurando como una niña, 

adolescente y joven disruptiva e inteligente. Los cimientos construidos desde la 

diferencia (es decir, como la excepción de la regla) son los impulsos que van a 

proporcionarle a la misma Castellanos mostrar una mujer académica, literata, 

docente, funcionaria y diplomática que se da una voz a través de su propia 

rememoración. 

Dicho lo anterior, si se leen las cuatro crónicas en el orden propuesto, se 

puede encontrar un hilo conductor de rearticulación que la autora afianza en su 

infancia. Una infancia imaginada, que se sustenta a lo largo de su literatura y que 

resulta ser la coherencia de la construcción de su presente: una mujer que, a través 

de sus crónicas, hará la reconstrucción pública de sí misma. Con la misma 

enunciación, que es reconstrucción, ejerce una agencia para dejar cuenta de una 

autora que busca darse un lugar que le ha sido negado, el del uso de la palabra. 

Así, refleja sus identidades como mujer, como madre, como académica y servidora 

pública, como intelectual y como embajadora. 

 

2.2. La agencia como mecanismo de transgresión 

El concepto de agencia ha sido más que significativo para la sociología. En términos 

generales, se entiende como el vínculo entre las interacciones humanas y las 

estructuras y el cual permite que ambos permanezcan, cambien o desaparezcan. 

De ahí la capacidad que los individuos tienen para actuar en su entorno, para 

modificarlo en el marco de los actos repetitivos que conforman las estructuras.104 

 
104 Anthony Giddens, La Constitución de la sociedad: Bases para la teoría de la estructuración. 
Buenos Aires, Amorrortu editores, 1995, pp. 39-76. 
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En este escrito lo que interesa es exponer la recuperación feminista que se ha hecho 

del término. 

Al concepto tan significativo para los estudios sociales, entendido como esa 

posibilidad de acción y de irrupción en el entorno, Cecilia Gebruers acota y 

particulariza para analizar los espacios agenciales de las mujeres. Es decir, propone 

una conceptualización que tome en cuenta las oportunidades y retos que las 

mujeres enfrentan para ser agentes, de tal suerte que puedan estar históricamente 

situadas frente a los discursos universales del mundo entendido como masculino. 

Gebruers, hace un recorrido teórico que cuestiona las formas y dificultades 

que las mujeres tienen en dicho ejercicio agencial. Para este escrito, considero 

pertinente comentar que la autora, a su vez, retoma la propuesta de Judith Butler 

respecto a entender la agencia como mecanismo de resistencia. Gebruers elabora 

su argumento a partir de tres críticas expuestas por Butler: la primera consiste en el 

cuestionamiento de la construcción universal del sujeto moderno, que 

preminentemente se considera masculino. Retomando a Michel Foucault, la 

segunda crítica de Butler llama la atención sobre que el poder no sólo es una 

potencia que actúa sobre los individuos, que los sujeta o subordina; en cambio, en 

la repetición de las conductas, los sujetos también reproducen la condición de 

subordinación o la estructura. Entonces, “el sexo, el género y el deseo son efectos 

de una formación específica del poder”.105 Es decir, tales categorías no están dadas, 

 
105 Judith Butler, El género en disputa: El feminismo y la subversión de la identidad. México, Paidós, 
2007, p. 37. 
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por el contrario, la construcción identitaria de lo masculino y femenino es resultado 

de prácticas e instituciones.106 

La tercera crítica que Gebruers refiere consiste en que, dado que el poder 

que se piensa externo, en realidad se reproduce a partir de la repetición que hacen 

los sujetos, entonces, la misma redundancia produce un ámbito de riesgo. De tal 

suerte que los individuos tienen un margen de acción en el que conscientemente 

pueden, o no, sostener las instituciones, estructuras o practicas sociales a partir de 

continuar con la reiteración de las conductas o actuar diferente. Así, el poder 

también puede ser visto en las condiciones de posibilidad, en la resistencia, en la 

decisión consciente de actuar diferente, por tanto, el individuo se convierte en 

agente y, en el hacer, performa la estructura. Para el caso que nos interesa, a partir 

del uso performativo de la palabra, es decir, entendiendo la palabra como posibilidad 

de acción, Rosario Castellanos transforma y logra construir espacios simbólicos de 

acción en los que puede crear un relato no solo para sí misma, sino para los demás. 

Considero que transgredir con la palabra se convierte en un ejercicio político, mismo 

que si se lee desde una mirada feminista, puede problematizar los lugares sociales 

que se asignan desde el género. 

Dicho lo anterior, la transgresión de la desigualdad de los géneros puede 

sustentarse en la resistencia que presentan las personas a seguir reproduciendo las 

condiciones que continuamente performan la sujeción de lo femenino a lo 

masculino. Es posible desafiar a partir de acciones que no son generalizables,107 

actos que dentro de las estructuras orientan los significados en otro sentido. 

 
106 Ibidem, p. 38. 
107 Cecilia Gebruers, “Teorías feministas en torno al concepto de agencia. Un recorrido teórico”, en 
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Para el caso de Rosario Castellanos, por ejemplo, la resistencia y 

transgresión de los roles de género no está en el hecho de ocupar puestos de poder 

o estar en determinados espacios de enunciación, porque esa ocupación es parte 

de las estructuras que garantizan la reproducción social, sino en lo que hace con 

ellos. En específico, cómo los rememora y acomoda en su historia propia. 

Castellanos transgrede a través del recurso de la palabra, sus textos son 

performativos en el sentido en que, a través de sus publicaciones, llama la atención 

a través de la producción del discurso que señala los lugares negados 

históricamente a las mujeres: la academia, las letras, los puestos de poder, el 

espacio público. Además, en sus crónicas también performa su pasado y su 

presente: al rememorarse también diseña una idea sobre sí misma en un espacio 

público. 

Pero su resistencia no se reduce a la señalización de las asimetrías de 

género, sino que, en sus crónicas, también recurre a la reiteración de los temas 

sobre los que se relata. Es por esa razón que constantemente repite los tópicos de 

la niña que razona, la provinciana que quiere estudiar, la mujer que no cumple con 

las demandas de lo femenino o la madre que también es escritora. Rosario 

Castellanos performa a partir de la palabra pública repetitiva. En la reiteración hay 

una resistencia, una agencia, una transgresión. Me resulta importante mencionar 

que esa transgresión tiene en sí misma un conflicto, pues Rosario Castellanos en 

su escritura también refleja el cumplimiento de roles femeninos: madre y esposa. 

 
Claudio Martyniuk y Oriana Seccia (comp.), La cabeza de la pasión: Crítica y nostalgia. Adrogué, La 
Cebra, 2016, p. 143. 
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Es decir, nuevamente muestra un conflicto entre legitimarse y al mismo tiempo no 

poder dejar de formar parte de los roles asignados socialmente.  

 

2.3. La autorreferencia: articulación de sí misma 

Si la agencia, es un ejercicio de búsqueda de enunciación en el cual, a través de la 

palabra, se logran identificar mecanismos de transgresión que posibilitan a Rosario 

Castellanos resignificar su pasado y el lugar que ocupa frente a los demás, entonces 

es preciso abonar a esa transgresión como una manera de autorreferenciarse. Es 

decir, como una articulación del discurso propio. Hago especial énfasis en la 

articulación porque de ello dependen las maneras en que la autora se va a presentar 

frente a los demás. 

A propósito de dicha organización del discurso, las aportaciones de Silvia 

Moloy, en cuanto a la escritura autobiográfica, son valiosas para entender que la 

escritura sobre sí misma es una forma de representación. Es decir, la forma de 

contar la vida es también una forma de construcción narrativa de la persona.108 Para 

la autora, la vida es relato. Aunque no un relato desprovisto de sentido, sino uno 

que se enuncia desde la rememoración, desde la referencialidad. La autora explica 

que la referencia es un “remitir ingenuo a una realidad”.109 Es por esa razón que la 

autobiografía no depende propiamente de los relatos, sino de la articulación de 

estos, de cómo esos sucesos que viven en la memoria son reproducidos gracias al 

recuerdo y la verbalización.110 En ese sentido, el lenguaje cobra gran relevancia y 

 
108 Sylvia Moloy, Acto de presencia: La escritura autobiográfica en Hispanoamérica, México, El 
Colegio de México, Fondo de Cultura Económica, 2001, p. 16. 
109 Ídem. 
110 Ídem. 
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el enunciado o, mejor dicho, la articulación del enunciado es la prueba de la 

existencia misma. 

A propósito, Silvia Moloy, considera que la mediación narrativa –que está en 

toda autobiografía–, está impulsada por las formas culturales y los fragmentos de la 

verdad con la que cuenta el biógrafo.111 En suma, el autor se sirve de recursos 

“sociales y culturales” para afianzar su propia vivencia. En Castellanos, es evidente 

la manera en que su autofiguración está sustentada en los lugares de los que ha 

formado parte. Espacios donde ha ejercido poder, o sido parte de los procesos 

políticos de su tiempo, como funcionaria sí, pero también como catedrática, como 

escritora y como intelectual.  

Para Moloy, la autobiografía es una forma de exhibición,112 un mostrarse con 

intención. Es decir, una forma de presentarse frente al lector o frente a un público. 

Me parece entonces que mirar a Castellanos desde una referencialidad permite 

entender cómo la autora diseña sus enunciados, cómo se presenta frente a los 

demás, cómo se recuerda y, más aún, cómo estructura un texto para decir algo. 

Elabora sus escritos para colocarlos en el espacio público que es el periódico y, así, 

quedar expuestos a la lectura; de manera que, si se lee con atención, son un dejo 

intencionado de sí misma, característica sobre la que se profundizará en el siguiente 

apartado. 

Por su parte, la memoria en la escritura autobiográfica juega un papel 

fundamental. Moloy insiste en no perder de vista la posición del biógrafo cuando 

escribe su relato, pues el presente condiciona la forma en cómo se recupera el 

 
111 Ibidem, p. 17. 
112 Ídem. 
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pasado.113 En el caso de esta investigación, la ventaja que tiene Rosario 

Castellanos de escribir desde su presente determina la articulación de los 

enunciados que construyen su crónica, puesto que cuenta con un uso de la palabra 

muy ensayado y perfeccionado. Es una literata que conoce la escritura, pero, 

además, a lo largo de su trayectoria ha creado una imagen de sí misma, de la región 

de donde migró, de los espacios que para ella son importantes: la universidad y la 

intelectualidad, por ejemplo. Más aún, significa el lugar de las letras, el que, por 

condición histórica le había sido negado a sujetos de su género, pero al que, como 

se muestra en esta investigación, Rosario Castellanos también se esforzó para 

permanecer en él. Ese ensayo y experticia de la palabra se combina con un ejercicio 

autorreferencial de dejar cuenta de sí de una forma particular: la niña inteligente, la 

universitaria, la literata, la diplomática, la mujer que supo latín.  

 

2.4. La elaboración de la identidad narrativa de Rosario Castellanos  

La manera en que Rosario Castellanos se deja a sí misma en las crónicas 

autorreferenciales que publica constituye un ejercicio que nos permite dar cuenta 

de su identidad a partir de la palabra dada que es su narrativa. Además, a lo largo 

de las crónicas elegidas es evidente el tema de su identidad como un elemento 

problemático. 

En sus escritos, Castellanos refleja esa tensión entre ser distintas 

identidades, pertenecer a ciertos espacios, o no, y hasta merecer estar en lugares 

que ocupó. La identidad es un elemento necesario para la construcción del sujeto, 

 
113 Ibidem, p. 186. 
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pues éste se explica a sí mismo por medio de la diferencia del otro; expresado de 

otra manera, la construcción identitaria del sujeto pasa por el elemento de 

diferenciación y afirmación de un yo estructurado, tanto en el lenguaje como en la 

identidad. Esto pasa en la narrativa de Castellanos, todo el tiempo construye 

discordancias con otras mujeres, con posturas intelectuales y políticas para 

asumirse como distinta, como la excepción de la regla; aunque en las mismas 

crónicas se encuentre una tensión al reconocerse en la diferencia. 

En cuanto a las mujeres con las que plantea una distancia, puedo mencionar 

a aquellas que se quedaron en su provincia, que siguieron o el camino de ser monjas 

o el de ser esposas de hombres que luego tienen otras familias por dedicarse a ser 

madres, un tópico sobre el que reincide en distintas crónicas y que en este momento 

ejemplifico con la crónica “Costumbres mexicanas”, publicada el 25 de enero de 

1964.114 

En dicho texto, la escritora cuestiona el matrimonio y la forma en que dicho 

contrato no pasa por la decisión femenina; pero aquí nos interesa porque se muestra 

la tensión entre ser y no la esposa-madre engañada: “porque en este país, al menos, 

las mujeres no elegimos. Nos sentamos pasivamente a esperar que un hombre 

vuelva sus ojos al rincón de nuestra modestia nos depara y descubra las cualidades 

maravillosas que nos adornan”.115 Con esas palabras muestra la manera en que la 

vida de las mujeres está sujeta al destino de ser esposa solo por la elección del 

hombre. 

 
114 Rosario Castellanos, “Costumbres mexicanas”, Mujer de palabras. Artículos rescatados, II…, pp. 
222-223. 
115 Ibidem, p. 222. 
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Además, con ironía deja ver que las mujeres convierten su entorno al placer 

de los demás al grado del descuido propio: “la señora va olvidando paulatinamente 

los más elementales principios de la civilización: no se peina, por ejemplo. Y el 

marido contempla, desde su aspecto impecable, a una mujer desgreñada, a su 

regreso de las rudas tareas burocráticas”. Esto último, como una especie de 

detonador para que los hombres se aburran y se vean obligados buscar otras 

mujeres: 

las ausencias de su marido, señora, no son justificadas; las excusas son falsas. 

Porque usted ha descuidado su persona, usted, ante la alternativa de ser esposa o 

madre, ha decidido ser madre y ha abandonado al hombre a las innumerables 

tentaciones que lo cercan. Y eso, señora, se paga.116 

 

La crónica termina por enterrar a las mujeres en el eterno ciclo de la aceptación de 

las infidelidades por parte de su esposo, quien siempre va a ser su esposo y esa es 

una ventaja que solo ella tiene: “En cuanto a lo que usted concierne, esfuércese y 

ganará. Sí señora. Ganará usted esta vez. Y otra. Y otra. Y otra. Su virtud cardinal 

es la paciencia y si la ejercita será recompensada”.117  

Otra ocasión en la que Rosario Castellanos muestra una diferencia con otras 

mujeres, pero que se encuentra en una comunicación que pretendía ser privada, 

está en la carta que le escribió a su esposo Ricardo Guerra el 9 de abril de 1967 

desde Bloomington, Indiana, en Estados Unidos. Entre otros asuntos, en esa 

ocasión, Castellanos le compartía a su esposo las dudas que tenía sobre comprarse 

un auto. Después de expresar una discusión que había tenido con su hijo Gabriel 

 
116 Ibidem, p. 224. 
117 Ídem. 
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porque su padre tenía otra pareja, afirmó “Y luego ocurre aquí un hecho de lo más 

chistoso: se declaran en huelga las afanadoras de la universidad porque cobran 80 

dólares al año para estacionar los automóviles en el campus y les parece muy caro”. 

Luego agrega: “Todas tienen automóvil, naturalmente. Entonces, ¿yo por qué no 

me lo voy a poder comprar? Su sentido de las jerarquías queda intacto.”118 Aquí es 

pertinente señalar que, en medio de la crisis que representa la discusión que 

Castellanos tiene con su hijo por la fractura en el hogar, la autora hace una digresión 

para plantear una diferenciación de clase con las afanadoras de la universidad 

estadounidense y evidencia el conflicto que le ocasiona el hecho de que todas ellas 

tuvieran automóvil propio y ella no. 

A propósito de la identidad, Paul Ricœur propone que una manera en que se 

construye es a través de la narrativa, ejercicio que ha empezado a trazarse en las 

crónicas de Castellanos y que por sí mismo conlleva diversas implicaciones, ya que 

el autor sostiene que “no hay relato éticamente neutro”. Además, agrega que “la 

literatura es un amplio laboratorio donde se ensayan estimaciones, valoraciones, 

juicios de aprobación o de condena, por los que la narrativa sirve de propedéutica 

a la ética”.119 Es decir, en el mismo acto de narrar, cualquier sujeto juzga aquello 

sobre lo que escribe y proscribe el deber ser, como se pudo observar tanto en los 

textos de Castellanos anteriormente expuestos sobre el género, como en los de las 

funciones de los intelectuales. Pero, más aún, mediante las narraciones es posible 

discernir entre las dos dimensiones de la identidad de las que nos habla Ricœur: la 

mismidad y la ipseidad. 

 
118 Rosario Castellanos, “[Carta del 9 de abril de 1967]”, Cartas a Ricardo…, p. 288. 
119 Paul Ricœur, Sí mismo como otro. México, Siglo XXI, 1996, p. 109. 
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La identidad entendida como mismidad “es un concepto de relación y de una 

relación de relaciones”: la identidad numérica, la continuidad ininterrumpida y la 

permanencia en el tiempo.120 Dicho de otra manera, la mismidad refiere a la cualidad 

de que una cosa o sujeto sea identificada en distintos momentos como la misma 

cosa independientemente de sus transformaciones o variaciones. En este caso de 

estudio, se sabe que Rosario Castellanos es la misma por sobre el mismo paso del 

tiempo o los distintos tipos de textos que escribió. 

Por su parte, la ipseidad es la identidad contingente de los sujetos, es decir, 

la que tienen en un momento específico. De acuerdo con Ricœur, la ipseidad se 

hace manifiesta con el acto de la enunciación, en el que los individuos toman la 

autoconciencia de lo que son y se definen: "Al hablar de nosotros mismos, 

disponemos, de hecho, de dos modelos de permanencia en el tiempo que resumo 

en dos términos a la vez descriptivos y emblemáticos: el carácter y la palabra 

dada”.121 Por un lado, el carácter “designa el conjunto de disposiciones duraderas 

en las que reconocemos una persona”,122 es decir, a partir de las costumbres, los 

sujetos suman identidades a la suya, al mismo tiempo se reconocen como parte de 

una comunidad: “en gran parte la identidad de una persona, de una comunidad, está 

hecha de estas identificaciones-con valores, normas, ideales, modelos, héroes en 

lo que la persona, la comunidad se reconocen”.123 Entre las comunidades en que 

Rosario Castellanos se reconoce, y sobre las que ya he referido, son las de ser 

mujer, universitaria, poeta (más que escritora) e intelectual. 

 
120 Ibidem, pp. 110-111. 
121 Ibidem, p. 112. 
122 Ibidem, p. 115. 
123 Ibidem, p. 116. 
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Así, parece un tanto paradójico este modelo de permanencia en el tiempo a 

partir de la enunciación de la asimilación de un carácter en el sujeto, ya que éste se 

caracteriza de manera individual y se asume como igual a un colectivo discernible 

que le garantiza su misma permanencia en el tiempo; sin embargo, estos dos 

sentidos del ipse recuerdan la manera en que las acciones repetitivas de los 

individuos producen las estructuras. Ricœur dice que “en este aspecto, el carácter 

puede constituir el punto límite en que la problemática del ipse se vuelve 

indiscernible de la del idem e inclina a no distinguir una de otra”.124 Expresado de 

otra manera, la mismidad se hace cuerpo a partir de experiencias concretas de 

autodefiniciones contingentes que se sobreponen a aquélla. 

En cambio, el modelo de permanencia en el tiempo a partir de la palabra dada 

parece dar cuenta de una ipseidad radicalmente distinta a la mismidad, “expresa un 

mantenerse a sí que no se deja inscribir, como el carácter, en la dimensión del algo 

en general, sino, únicamente en la del ¿quién?”.125 Es decir, a partir de un enunciado 

que se sostiene en el tiempo es posible observar a un sujeto que históricamente ha 

dejado de ser quien fue en el momento de la enunciación. Ricœur clarifica su 

propuesta a partir del ejemplo del cumplimiento de una promesa: “A este respecto, 

el cumplimiento de la promesa, como hemos recordado más arriba, parece constituir 

un desafío al tiempo, una negación del cambio: aunque cambie mi deseo, aunque 

yo cambie de opinión, de inclinación, ‘me mantendré’”.126 

 
124 Ibidem, p. 115. 
125 Ibidem, p. 118. 
126 Ibidem, p. 119. 
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Pero este modelo de permanencia también es observable en la lectura de los 

textos publicados de un autor o autora. Por ejemplo, Rosario Castellanos 

(identificada por su nombre y apellido como su mismidad) pudo haber sido una 

(incluso autodefinirse como tal) en un momento dado, por ejemplo, la crónica 

“Minorías en la Universidad, una casta que medra”, de 1966, da cuenta de su 

carácter (registro del ipse) en la coyuntura de su cese como Jefa de Prensa de la 

UNAM y de la última crónica que, hasta ese momento, publicaría en Excélsior. Pero 

con el paso del tiempo pudo haber dejado de ser “esa” Castellanos (incluso 

autodefinirse como una persona diferente). Luego, a pesar del paso del tiempo, la 

crónica nos seguirá dando cuenta, todavía a sus lectores de hoy, de una Castellanos 

que después dejó de ser y, por encima de ello, reconocerla a partir de su estilo de 

escritura, así como su postura frente a los jóvenes.  

En síntesis, las crónicas publicadas en cada momento son otra forma de 

permanencia en el tiempo que, si las miramos con detalle, nos permitirán reconocer 

no sólo la manera en que ella hace un dejo de sí en el tiempo, un acto de presencia 

o autofiguración, sino también las formas en que el sujeto reconstruye sus distintas 

identidades. En el caso de Castellanos, dependiendo del momento en que publica 

sus crónicas, cada una de estas constituye un dejo de su ser o una huella de su 

ipse en tanto académica, burócrata universitaria, mujer, esposa o madre, es decir, 

definiciones contingentes del ser que se sobreponen en la mismidad. Pero en las 

crónicas, Castellanos refiere a esos y otros ipses en una narrativa que da cuenta de 

la forma en la que produce su propia identidad: niña inteligente, adolescente 

exiliada, joven estudiante, adulta catedrática, escritora y funcionaria. Por momentos, 

en sus escritos, algunos ipses se expresan con más fuerza que otros, pero todos 
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confluyen, se problematizan y dan sentido a la Rosario Castellanos que se asume 

en el presente, (su presente): una figura que legitima su actuar transgresor (el de 

ocupar lugares que le han sido negados) y en un pasado basado en la diferencia, 

mismo que impulsó las formas en las que se fue construyendo en esas etapas. 

La permanencia de Castellanos en el tiempo puede verse como una narrativa 

que está siempre en tensión. En la búsqueda de la legitimidad y el conflicto de nunca 

ser suficiente para ocupar los espacios que se había ganado. Como pudo 

observarse en la carta del 9 de abril y en el capítulo anterior, ella se sabe una mujer 

educada, catedrática de dos países, y aún con ello no comprende por qué no tiene 

un carro o por qué la invitan a la redacción de Excélsior, pero sí entiende y es 

consciente de por qué deja de colaborar en 1966. De tal forma, en la narrativa de 

Castellanos puede verse el recurso de pronunciarse a sí misma como una Rosario 

que ha transgredido sus estructuras, como la de ser mujer provinciana, una persona 

que se ha ido forjando a sí misma y permanecido en el tiempo, pero que también se 

encuentra entre la aspiración, el recuerdo y la decepción. 

Por otro lado, la narración autorreferencial puede, además, verse como un 

acto deliberadamente político, en el sentido de que busca afirmarse frente a otras 

identidades (como las masculinas, pero también las tradicionalmente femeninas). 

La narración propia en Castellanos puede entenderse no sólo como una 

construcción en el tiempo, en donde sus identidades conviven de forma asincrónica 

para dar soporte a la identidad de su presente sino, también, como ejercicio político 

de afirmación identitaria: de darse voz en lugares donde ha carecido de ella. Incluso 

pensando en su propio pasado, en esas identidades que elabora como la niña 

inteligente y la estudiante incómoda, busca crear una narrativa que de alguna 
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manera legitime y reconozca que ella desde siempre ha sido inteligente o incómoda 

y, en su crónica, lo hace mediante el uso de la ironía reflejando sí, la tensión, pero 

al tiempo, la libertad de poder construirse una manera distinta en el relato.  

 

2.5. La ironía como recurso de irrupción  

Si bien, la práctica agencial como ejercicio transgresor de Castellanos en el que 

articula intencionalmente una narrativa sobre sí misma se puede entender como 

una autofiguración diferenciada y en tensión, la elaboración de su discurso cobra 

importancia gracias al uso retórico de la ironía. El uso de este tropo por parte de 

Castellanos ha sido identificado por otros autores como Nahum Megged o Consuelo 

Patricia Martínez Lozano.127 Aquel refiere que, en sus primeros años, la obra de 

Rosario Castellanos era trágica y no sería sino hasta su última etapa que, en su 

poesía, comenzaría a recurrir a la ironía para referirse a su propia vida, sin 

abandonar el sentido trágico de su escritura.128 Por su parte, Martínez Lozano, 

afirma que el interés de Castellanos por esta figura retórica proviene de sus lecturas 

de Sor Juana Inés de la Cruz y coincide con Megged en que recurre a la ironía para 

reírse de sí misma.129 Sin embargo, la misma Castellanos llegó a afirmar, en Los 

narradores ante el público, que debía a Alfonsina Storni el hallazgo de la ironía como 

perspectiva interesante y el afán de experimentación, de ruptura de los moldes 

establecidos y de aceptación de lo desagradable como posibilidades válidas.130 

 
127 Nahum Megged, Rosario Castellanos: Un largo camino a la ironía. México, El Colegio de México, 
1982; Consuelo Patricia Martínez Lozano, “Género, humor e ironía: la sonrisa de la escritora”, 
Revista Internacional de Culturas y Literaturas, núm. 13, abril 2013, pp. 85-99. 
128 Megged, Op. Cit., pp. 15-17. 
129 Martínez Lozano, Op. Cit., pp. 86-87. 
130 Acevedo Escobedo, Op. Cit., p. 104. 
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Si bien los autores citados ejemplifican los usos de la ironía de Rosario 

Castellanos, Hayden White desarrolla algunas de las maneras en que podemos 

identificarla en la narrativa. Puede consistir en la vinculación entre elementos 

contrastantes que en el lenguaje figurativo aparecen relacionados, como en el 

oxímoron; o en expresiones que, mientras que en el sentido literal se afirma algo, 

en lo figurativo lo niega, o viceversa. En cualquier caso, el uso de este tropo 

presupone que el lector puede reconocer la contradicción o lo absurdo inherente en 

el lenguaje figurativo. 

Además, esta posición, según White, evidencia un modo de pensamiento 

autocrítico con respecto a la caracterización del mundo y al esfuerzo de reconocer 

la verdad oculta en el lenguaje figurativo.131 Martínez Lozano añade que la ironía le 

permite a Castellanos “aparentar ser una mujer insignificante”, pero que esa burla 

sobre sí misma es un acto de liberación y transgresión. Al ironizar también se ríe, 

critica las normas que socialmente subordinan a las mujeres y señala lo patético de 

dichos cánones; los que dictan el deber ser de las madres, las celestinas, las 

provincianas, las solteronas o las engañadas, como se aprecia en “Costumbres 

mexicanas”.132 

Como se observará en el tercer capítulo, las ironías autorreferenciales de 

Rosario Castellanos se expresan en oxímoros que critican las demandas del 

género, como ser niña y pensar, o ser mujer y no ser objeto de deseo sexual. Pero 

la ironía se encuentra también en pasajes más largos mediante los cuales se 

ridiculiza a sí misma, al mismo tiempo que exalta las actitudes por las cuales puede 

 
131 Hayden White, Metahistoria. México, Fondo de Cultura Económica, 1992, p. 46. 
132 Martínez Lozano, Op. Cit., pp. 87-89. 
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ser apta para ocupar puestos de poder o de visibilidad pública; o bien, para criticar 

las estructuras. Por mencionar ahora sólo un caso, esto último es lo que hace en su 

crónica “Consultorio sentimental: la puerta estrecha de la TV”, dada a conocer en 

Excélsior el 24 de octubre de 1970.133  

En esta crónica, Castellanos refiere que, un día cualquiera, estando ella en 

su casa, sonó el teléfono. Del otro lado de la línea había “una voz segura, de 

ejecutivo agresivo”, que se presentó como alto funcionario de una canal de 

televisión y que afirmó tener la obligación de “elevar el nivel cultural de medio tan 

importante de comunicación masiva”. Ante tal ofrecimiento, la escritora se sintió 

atraída y declaró: “Ni siquiera sentí halagada mi vanidad cuando me dijo que los 

supremos jerarcas de la industria habían pensado en mí como en un elemento que 

podía ser utilizado en la cruzada”.134 Entonces, acordó una entrevista lo más pronto 

posible. 

Desde que colgaron hasta el encuentro y cual acto reflejo, “semejante al de 

los perros de Pavlov”, ella comenzó a imaginar lo que sería su labor: 

Ya me veía, frente a las cámaras, desentrañando los múltiples y ocultos sentidos de 

Muerte sin fin. Ya organizaba mesas redondas en las que nuestros más selectos y 

cultivados espíritus sostenían elevadas polémicas sobre los temas que nos 

preocupan, no únicamente en el terreno del arte, sino también de las ciencias, de la 

sociología, de la religión, de la política. Ya me imaginaba entrevistando a las 

celebridades de nuestro continente y de los otros sitios habitados de la Tierra. Ya 

tenía, como huésped de honor en mi programa a Simone de Beauvoir, a Susana 

Sontang y –para que no piensen que soy feminista– a Cortázar, a Peter Weiss, 

etcétera.135 

 
133 Rosario Castellanos, “Consultorio sentimental: la puerta estrecha de la TV”, en Castellanos, Mujer 
de palabras. Artículos rescatados, II, pp. 334-336. 
134 Ibidem, p. 335. 
135 Ídem. 



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

87 
 

 

Llegó el día de la cita y Castellanos agradeció no haber sido la primera en hablar y 

de no haberle presentado proyecto alguno “¡[…] porque nade me habría redimido 

entonces del ridículo!”. El prospecto ya lo había elaborado el ejecutivo con sus ideas 

y consistían en que abrirían “al público una especie de oficina de orientación. Una 

oficina a la cual pudieran recurrir la gente con problemas en demanda de un aviso 

objetivo y adecuado d un sentimiento de solidaridad, de un hombro en el cual llorar 

las amargas lágrimas del desengaño y de la traición.”136 

Si Castellanos se halló desconcertada, la verdadera decepción se la llevó el 

ejecutivo al darse cuenta de que su interlocutora no comprendía que responder con 

referencias a autores en un consultorio sentimental era elevar la cultura. Entonces 

“el ejecutivo agresivo fue en busca de un alma gemela de la suya. Y al despedirse 

me pidió la dirección de Juan Rulfo porque no se conformaba con menos que con 

lo mejor de lo mejor”.137 

El uso de la ironía que hace la escritora en esta narración tiene que ver 

también con lo absurdo. Es decir, Rosario Castellanos al ser convocada para “elevar 

el nivel cultural” piensa de inmediato que la eligieron por sus capacidades 

intelectuales, incluso, su idea de cultura tiene un evidente distanciamiento con lo 

que los medios de comunicación masiva asumen como tal. La manera de hacer una 

crítica a través de la ironía en esta crónica es en llevar al absurdo la idea de que 

ella o Juan Rulfo puedan dirigir un consultorio sentimental televisivo. Con 

referencias breves y sutiles, Castellanos da cuenta de cuáles son sus referentes de 

 
136 Ídem. 
137 Ibidem, p. 336. 
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cultura y de consumo intelectual. Al mismo tiempo, se burlade lo que la televisora 

entiende por cultura. 

La suma de la autorreferencialidad, la agencia a través de la transgresión y 

el uso de la ironía provoca una construcción narrativa de la identidad, donde 

converge el tiempo pasado y presente. En ella, Rosario Castellanos construye una 

representación sobre sí misma a partir de las distintas identidades que rememora, 

articula y posiciona con fuerza en las cuatro crónicas elegidas como corpus. Esa 

narrativa va a reflejar tensiones, preocupaciones, ejercicios de agencia que van a 

evidenciar la manera en que se autodefine Castellanos, mediada por la 

conformación de sus identidades. 

Si la figura retórica mediante la cual Rosario Castellanos realiza las críticas 

sobre las que escribe era la de la ironía, el formato fue el de la crónica. Así, el uso 

de este tropo no sólo se observa en la poesía, como señala Megged, sino también 

en el ejercicio periodístico. 

Dichas formas de construir no están desprovistas de sentido o 

intencionalidad. Todo lo contrario, están impulsadas por las ganas de darse una voz 

que reclama reconocimiento social, simbólico y político pero dirigidas mediadas por 

dichos elementos literarios que van a permitir decir y no decir. Esto cobra mayor 

relevancia al leer las crónicas publicadas por Rosario Castellanos en el periódico 

Excélsior desde el recurso literario de la ironía y del formato de la crónica. La ironía 

como elemento no sólo para no decir abiertamente lo que se quiere decir, sino para 

decirlo a manera de demanda, de contradicción y de crítica. Pasa lo mismo con la 

crónica como recurso de enunciación; es decir, como medio para entender las 

formas, sí cotidiana, pero también personal de narrar y de estructurar un marco de 
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dicha vivencia, un recuerdo, un suceso del día, o una manera de representarse. Si 

bien, la crónica se entiende como ese formato desde el cual se escribe sobre lo 

cotidiano, para Rosario Castellanos, el uso de la crónica es de una narrativa propia. 

Es decir, ella es el centro de la narración. Ella provee el marco desde el cual 

podemos ver el escrito. Lo anterior, me parece, refleja un primer ejercicio de 

construcción de sí misma. 

 

  



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

90 
 

  



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

91 
 

 

3. Construirse para sí y para los demás como acto político: 

Rosario Castellanos en Excélsior  

 

Si bien, la obra de Rosario Castellanos se ha recuperado con fuerza en el presente, 

considero que la primera persona en elaborar una historia sobre Castellanos es ella 

misma. Como ejemplo, sus crónicas publicadas en la página editorial del periódico 

Excélsior, las cuales tienen la particularidad de la autorreferencia. Es decir, la autora 

todo el tiempo se cuestiona, espejea, interpela, se construye; se posiciona en 

lugares y se asume como parte de espacios tales como la universidad o el campo 

intelectual.  

Son cuatro las crónicas que dan sentido al corpus: “Historia mexicana: un 

exilio” (1966), “Lázaro Cárdenas: el hombre del destino” (1970), “Para Abel 

Quezada: retrato con Maxifalda” (1970) y “Este nacer incesante: Génesis de una 

embajadora” (1971). Estos textos se leen como un ejercicio de rememoración 

personal que, al ser públicos, pretenden ser políticos. Es decir, aspiran a resignificar 

y ocupar lugares que, en lo simbólico y lo social, no están pensados para las 

mujeres. 

Las cuatro crónicas que en adelante se estudian se analizan desde el 

reconocimiento de la agencia de Rosario Castellanos como ejercicio de transgresión 

por medio del uso de la palabra y el recurso literario de la ironía. La agencia se 

expresa a través de la articulación autorreferencial. De tal manera que dicha 
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articulación genera una narrativa que posibilita identificar tensiones y formas de 

nombrarse a lo largo del tiempo. 

 

3.1. La provincia y el primer distanciamiento 

El 25 de julio de 1966, Rosario Castellanos publicó en la página editorial de 

Excélsior “Historia mexicana: un exilio”. En este texto relató la historia de Cecilia, 

una niña anormal de provincia que, cuando sus padres la descubrieron, intentaron 

corregirla; aun así, nunca lo lograron. La anormalidad no se debía a una 

malformación, “era que hablaba”.138 Hablar, pensar, escribir, se convierten desde 

ya, en mecanismos referenciales para el personaje que construye Castellanos. 

Un acto que distinguía a Cecilia de las niñas provincianas era el uso de la 

palabra, cosa que según la crónica ejercía sin parar; expresaba todo lo que le 

pasaba por la cabeza, con lo que, otra vez, Castellanos marcaba una diferencia: “se 

le ocurrían cosas que no se le ocurrían a nadie más”.139 Las cosas en las que 

pensaba eran rarezas, ideas, comparaciones, no eran cosas superfluas: Cecilia 

razonaba. 

En su narración, Castellanos aparta a Cecilia de los lugares comunes del 

ideal provinciano. En el relato nos cuenta que sus amigas se alejaron de ella: las 

primeras en irse eran quienes perseguían el matrimonio, su argumento era que 

Cecilia “las salaba”.140 Más que salar a sus amigas, Castellanos está adelantando 

en el relato de Cecilia que su objetivo no es buscar los deleites del matrimonio, como 

 
138 Rosario Castellanos, “Historia mexicana: un exilio”, en Castellanos, Mujer de Palabras. Artículos 
rescatados, I, p. 463. 
139 Ídem. 
140 Ídem. 
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todas las mujeres. Ella es distinta porque no buscaba casarse. Ella aspiraba a lo 

más alto. Además, a Cecilia los hombres la esquivaban, pues no era objeto de 

deseo. Una joven diferente, sin intenciones de casarse y con el objetivo claro del 

uso de la palabra como elemento diferenciador, y quizá hasta incómodo, eso era 

Cecilia. Más allá de la diferencia, Castellanos le otorga a Cecilia la agencia de 

decidir si quería casarse, que contrasta con la caracterización irónica que la autora 

había hecho de las mujeres en “Costumbres mexicanas”, de 1964. 

Ya su familia y amigos habían tomado precauciones con Cecilia. En la 

escuela, los maestros “la premiaban con las mejores calificaciones para no correr el 

riesgo de tenerla con ellos un año más”.141 Con toda ironía, la autora da a entender 

que, si en este momento las personas alrededor de la niña no la despreciaban, la 

toleraban. Y los dieces y “coronas de laurel artificial”, entre otras gracias, “dieron a 

la anormalidad de Cecilia el nombre que le faltaba: inteligencia”. Cecilia era 

inteligente, razonaba, escribía. Sin embargo, dicho nombre, a la vez que era un 

elogio, también “evoca la idea de cierto poder”;142 capacidad que resultaba 

incómoda en posesión de la niña. Al carecer de admiración y prestigio, más bien se 

le consideró “pedante, impertinente, marisabidilla, preciosa ridícula”.143 Solo 

entonces, ante tal calificativo, el pueblo se tranquilizó “y despreció a Cecilia, 

unánimemente, y a pierna suelta”.144 Quizá Cecilia era desestimada porque su 

habilidad de pensamiento incomodaba. Aunque este mismo desprecio puede ser 

 
141 Ídem. 
142 Ídem. 
143 Ibidem, p. 464. 
144 Ídem. 
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una manera del propio personaje de delimitarse frente a los demás, de decir: yo no 

soy como las demás. 

Según el relato de Castellanos, el maltrato y burlas que sufrió la niña en aquel 

pueblo fueron la razón por la que sus padres decidieron emigrar, aún sobre la opción 

de internarla en algún establecimiento. La elección no fue fácil porque implicaba 

desarraigarse: partir a la ciudad, dejar sus tierras y certezas. Las personas mayores, 

les cuestionaban a qué se iban: “¿A olvidar sus costumbres ancestrales para 

sustituirlas por otras más modernas en las que tiene tanta parte Satanás?”145 Y es 

que sus padres eran provincianos de varias generaciones, “Pero ¿qué es, a fin de 

cuentas, un provinciano, sino un proyecto o una nostalgia del hombre de la 

capital?”146 Es decir, en el contexto que vivía Rosario Castellanos, y en su 

pensamiento, una persona de provincia terminaría migrando a la ciudad, o bien, 

regresaría al pueblo después de haber estado en ella. Pero, en esas mismas 

palabras, Castellanos construía su propia proyección de nostalgia: la joven que se 

va de Comitán a estudiar la Universidad. Ese recuerdo de lo provinciano se puede 

ver reflejado, por ejemplo, en Balún Canan. 

Para ocultar la verdadera razón de su partida, los padres de Cecilia habían 

acordado hacer creer al pueblo que su hija había sido deshonrada. El problema fue 

que nadie lo creyó: “hasta las mendigas, hasta esa idiota que babea, son violadas 

periódicamente por los hijos de las mejores familias, por los artesanos, por los 

 
145 Ibidem, pp. 464-465. 
146 Ibidem, p. 464. 
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mozos”147 y Enrique, su exnovio, también la negaba. Cecilia no era una joven que 

provocara deseo al grado de no ser ni siquiera objeto de violación. 

Por repugnante y violento que sea, lo que está explícito en el texto es que la 

transgresión de las mujeres que piensan es aún más grave, al grado de que las 

despoja del atributo femenino de ser mejor objetos de deseo sexual susceptible 

incluso de ser tomado por la fuerza. Razonar en las mujeres implicaba no cumplir 

con las aspiraciones sociales que el contexto machista demandaba en una mujer, 

con lo que Castellanos no solo evidencia la construcción social de la estructura de 

los atributos asociados al género, sino también la tensión identitaria entre ser mujer 

y no ser deseada por decidir pensar. 

Cecilia no se cansaba de pregonar lo que haría una vez lejos. “Hasta en eso 

le había de faltar discreción, sentido de la medida, humildad”.148 La inteligencia del 

personaje le otorga superioridad. Pese a que la idea del poder ligado a la inteligencia 

al principio le daba miedo, el desarrollo de la narración muestra a una Cecilia mucho 

más cómoda con su superioridad/inteligencia. Cuando una muchacha se iba, decía 

que era para aprender corte y confección o cultura de belleza. “Pero Cecilia picaba 

más alto. Iba a ingresar a la Universidad, a hacer una carrera como cualquier 

hombre. Mírala cómo se va, fachendosa y soberbia, a estudiar a México”.149 Cecilia 

transgrede la masculinización del mundo provincial y del universitario, de las letras 

y su uso. Cecilia se asume con la capacidad de formar parte del espacio que es casi 

 
147 Ibidem, p. 465. 
148 Ídem. 
149 Ídem. 
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inaccesible para las mujeres. Cecilia habitaba el mundo que se ha pensado como 

masculino. 

La identidad de Cecilia está sustentada en la diferenciación del otro. Mejor 

dicho, de las otras; apuesta por una disimilitud en función de la superioridad 

evidente. Cecilia no va a aprender corte y confección como todas las demás, ni va 

a quedarse en el lugar que la vio nacer. Cecilia va a ingresar a la Universidad, va a 

vivir en la ciudad y va a ocupar espacios que no están en el horizonte de las demás. 

Por esa misma razón, aunque la acción de dejar el terruño para ir a estudiar 

a la ciudad es visto como un logro o un mecanismo de ascenso en los hombres, y 

que como se vio en el capítulo 1, ha sido considerado como un rasgo distintivo de 

la generación de medio siglo; en el caso de Cecilia constituye un castigo Entonces, 

el exilio es comunitario y, por lo tanto, también simbólico: ser proscrita del pueblo 

constituye el trauma de perder la identidad de origen. Convertirse en una niña 

educada o una mujer universitaria, y luego asumirse como intelectual, no puede 

considerarse en las mujeres como un triunfo social, sino como conflicto de género. 

Andrea Reyes comenta que, dado el hecho de que Cecilia también es el 

nombre que tiene el personaje principal de la novela Rito de iniciación, que cuenta 

“con muchos elementos autobiográficos” de Rosario Castellanos, esta crónica 

también podría ser autobiográfica.150 Por su parte, Gerardo Bustamante Bermúdez 

sostiene que Castellanos retoma a su personaje de Rito de iniciación en el relato 

publicado en Excélsior.151 Y, si bien es cierto que Castellanos no hace explícito que 

 
150 Andrea Reyes, “Bibliografía anotada”, en Castellanos, Mujer de Palabras. Artículos rescatados, 
I…, p. 676. 
151 Gerardo Bustamante Bermúdez, “Rasgos autobiográficos en Rito de iniciación de Rosario 
Castellanos”, Literatura Mexicana, vol. 18, núm. 1, 2007, p. 95. 
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se esté autorreferenciando, como sí lo hace en otras columnas, para nuestro 

análisis hay que mencionar que dicha novela fue póstuma. 

Prácticamente un año antes de la publicación de este relato, en julio de 1965, 

durante un ciclo de conferencias en el que algunos escritores hablaban de su vida 

y sus obras más recientes, Castellanos anunció que estaba escribiendo una nueva 

novela llamada Rito de iniciación.152 Sin embargo, Castellanos se arrepentiría del 

contenido y forma en que la había escrito y, en una entrevista realizada por Luis 

Adolfo Domínguez en 1969, la consideró “un acto fallido por completo” y afirmó que 

“Una de las cosas de que estoy más satisfecha, aunque no lo parezca, es de no 

haberla publicado […] Cuatrocientas páginas de pedantería se ocultan en lo 

profundo…”.153 El manuscrito quedó inédito hasta que Eduardo Mejía lo halló, hacia 

1995, entre otros objetos resguardados en una bodega que seguía a nombre 

Castellanos y lo dio a la imprenta en 1997.154 A propósito, Laurette Godinas afirma 

que Rito de iniciación ya había sido entregado y, después, retirado a la editorial 

Siglo XXI, pues Rosario Castellanos consideró a la novela no digna para publicarse. 

Según Godinas, esta decisión fue resultado de malos comentarios por parte de José 

Emilio Pacheco.155 

Así, la decisión de que Rito de iniciación no se editara en su momento fuera 

a causa de la censura propia o ajena, el hecho de que Castellanos sí haya publicado 

 
152 Horacio Molano Nucamendi, “Rosario Castellanos. Rito de iniciación. Presentación de Eduardo 
Mejía. México, Alfaguara, 1997”. Literatura Mexicana, vol. 9, núm. 1, 1998, pp. 263-265. Bustamante 
Bermúdez afirma que la conferencia tuvo lugar en 1964, Bustamante Bermúdez, Op. Cit., p. 89. 
153 Luis Adolfo Domínguez, “Entrevista con Rosario Castellanos”, Revista de Bellas Artes, núm. 25, 
enero-febrero de 1969, p. 22. 
154 Molano Nucamendi, Op. Cit., p. 263; Bustamante Bermudez, Op. Cit., p. 89. 
155 Alejandra del Castillo, “una voz que no se apaga con el pasar el tiempo…”, Gaceta UNAM, 28 
abril. 2025. Disponible en https://www.gaceta.unam.mx/una-voz-que-no-se-apaga-con-el-pasar-del-
tiempo/. 
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la crónica “Historia mexicana: un exilio”, significa que, en 1966, dio a conocer, sin 

que sus lectores supieran, un extracto variante de la tan anhelada novela que la 

autora ocultó en vida.156 Por otro lado, la relación tan directa entre ambos textos 

solo es posible establecerla a la luz de la publicación póstuma de Rito de iniciación. 

Además, el manuscrito oculto es un ejemplo claro de cómo se expresa la 

identidad narrativa. Ésta, en tanto registro del ipse, es evidencia de lo que 

Castellanos quiso escribir en su momento, aún, pese a decidir no publicarlo. Sin 

embargo, entre todas las maneras posibles que tenía para destruirlo, decidió 

conservarlos como la palabra dada, hasta que otra persona lo dio a conocer por o 

pese a su autora. Hoy, dado que conocemos su contenido, también es posible 

identificar el proceso de producción de identidad narrativa autorreferencial de 

Castellanos en dicho libro. 

También es posible afirmar que, como todas las crónicas aquí analizadas, 

“Historia mexicana: un exilio” es un registro del ipse, pero, a diferencia de su 

manuscrito, uno que decidió sí publicar. Es una palabra dada y pública que nos da 

cuenta de que, entre todas las razones que pudo haber tenido para no dar a conocer 

Rito de iniciación, al menos no consideró como acto fallido o pedantes las palabras 

en su crónica de Excélsior; o no le importó. Aunque también cabe la posibilidad de 

que, haciendo gala de su ironía, decidió seguir criticando ese mundo masculino en 

el que considero que su libro no tenía cabida, pero sí su crónica. 

Mediante este relato, Castellanos también permitió que sus lectores se 

acercaran a ella a través de la distancia que implica crear un personaje para 

 
156 Bustamante Bermúdez ahonda en las variaciones que hay entre “Historia mexicana: un exilio” y 
Rito de iniciación. Bustamante Bermúdez, Op. Cit., pp. 95-96. 
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despersonalizar las autorreferencias. Es decir, utilizó el recurso de la ficción para 

dar voz a aquello de lo que no había querido hablar. Dotando de agencia un 

personaje incomprendido, diferente. Una joven que hablaba, que pensaba y, sobre 

todo, que era distinta al resto de las demás. Que no se conformó con la vida 

provinciana que le fue dada, picó más alto. 

La realidad es que tampoco cuesta trabajo reconocer en el contenido de 

“Historia mexicana: un exilio” formas de autonombrarse de la autora: provinciana, 

universitaria, inteligente. Si cambiamos el nombre de Cecilia por el de nuestra 

autora, bien podríamos leer que Rosario era una niña anormal de provincia, 

inteligente, incómoda, pedante e indiscreta; también poderosa y transgresora y con 

la intención de picar más alto: llegar a la universidad, estudiar y saberse diferente. 

Pero, por lo mismo, debía ser recompensada con “coronas de laurel artificial”, 

castigada, sujeta a maltratos y burlas. Aún más, como no podía ser expiada 

fácilmente, tenía que ocultarse la verdadera razón de su exilio con la fachada de 

una “deshonra”, porque su transgresión era aún más grave, era pensar, aspirar a 

más. Por eso resultaba menos importante no ser suficientemente femenina como 

para ser violada como “las mendigas y hasta esa idiota que babea” y querer hacer 

una carrera como cualquier hombre… Además, ella misma no entendía su falta, 

porque, como tarabilla, no dejaba de hablar que iría a la Universidad. 

Como última coincidencia intencional entre la crónica y la novela Rito de 

iniciación, la protagonista del libro se nombra Cecilia Rojas. El juego inverso de las 

iniciales de Rosario Castellanos. Un acto fallido, o consciente, para no dejar de 

nombrarse, de asomarse en la protagonista. 
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En Rito de iniciación, Cecilia Rojas es un personaje que coincide con la forma 

en que Rosario reconoce su propia biografía: una joven que emigra a la Ciudad de 

México para estudiar derecho, pero decide cambiar a Filosofía, donde las letras son 

su destino el cual no es dado, sino apropiado. El acceder a la educación 

universitaria, junto con su gusto por las letras, le proporcionan un panorama distinto 

al que le deparaba en Comitán. 

Si asumimos que Cecilia es un personaje que Castellanos construye como 

un elemento biográfico podemos decir que Castellanos se recuerda/narra como una 

niña incómoda, que creció en un pueblo donde la única manera de salir adelante es 

el desarraigo. El exilio es la consecuencia de no querer ser como las demás, de no 

conformarse y buscar ocupar espacios que por condición le habían sido negados. 

En esta crónica Rosario Castellanos no sólo narró su infancia y juventud, sino 

también estas etapas como el rito de iniciación que caracterizaron a la escritora 

mexicana más importante del siglo XX. 

 

3.2. La condición de clase de Castellanos 

A propósito de su cumpleaños número 45, Rosario Castellanos publicó el 30 de 

mayo de 1970: “Lázaro Cárdenas: el hombre del destino”. En esta crónica, la autora 

comienza preguntándose cuál sería el acontecimiento más importante de su propia 

vida. Es decir, qué momento de su vida fue detonador para ser quien era a sus casi 

cincuenta años. 

Ese acontecimiento decisivo no era ni el amor realizado, ni haber descubierto 

su vocación, ni la maternidad, ni los viajes, ni el conocimiento. Ni siquiera la escritura 

de libros era ese momento. Castellanos afirma que el reparto agrario de Cárdenas 



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

101 
 

era lo más importante, no sólo porque acabó con el símbolo de poder de los 

hacendados, sino porque ella, al ser hija de uno, se vio obligada a buscar 

oportunidades en una carrera profesional, en lugar de ser una mujer arraigada en 

las costumbres que su clase social le demandaba en Chiapas. Otra vez, Castellanos 

utiliza la diferencia para reafirmarse, así como para legitimar sus decisiones; 

aunque, a diferencia de la crónica anterior, la agencia de la autora queda disminuida 

ante sus condiciones de posibilidad.  

Su intención es evidente al querer apropiarse de la palabra “justicia” para 

dignificar a las comunidades indígenas. Es decir, mostrar un acuerdo con el reparto 

agrario. Cosa que queda en duda, y que de nuevo retomando a Cárdenas, desde la 

ironía, pues según la autora, lo que el presidente le dio fueron posibilidades: 

“ventanas abiertas por un gobernante, por su idea de la justicia y por su constancia 

en el deseo de que se aplicara la ley. Me refiero a Lázaro Cárdenas”.157 Dichas 

ventanas, no eran lo más cómodo para una familia hacendada que perdió sus 

tierras. Para Rosario Castellanos, Lázaro Cárdenas es el pretexto para justificar sus 

decisiones. Basta con recordar al personaje de Cecilia y saber cuáles eran sus 

pretensiones: instalarse en la Ciudad de México y estudiar una carrera universitaria. 

Castellanos explica lo que hubiera sido de su vida asumiendo que, de no ser 

por el gobernante, no tendría dudas sobre su destino: habría acudido a la casa de 

una “amiga” para aprender el alfabeto y aritmética; luego, al empezar la pubertad, 

se le enseñaría dibujo y geografía para que le “diera el título de señorita”. Como tal, 

habría tenido que ir de paseo junto a sus amigas, “vigilada por una persona de 

 
157 Rosario Castellanos, “Lázaro Cárdenas: el hombre del destino”, en Castellanos, Mujer de 
Palabras. Artículos rescatados, II…, p. 245. 
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respeto”. En ellos recibiría miradas de “pretendientes tímidos”, habría tenido que 

rechazar la cajetilla de chicles que le regalaría el más audaz y escondería en su 

corpiño la carta, “copiada al pie de la letra de El secretario de los enamorados con 

una que otra espontánea falta de ortografía”, del correspondido. También iría a 

bailes, pero sólo después de haber ido a rezar una novena “al muy milagroso San 

Caralampio” para que no la dejaran sentada, “porque eso hubiera sido un signo 

ominoso de predisposición a la soltería”.158 

Castellanos describe detalladamente cómo hubiera sido su vida según las 

costumbres de Comitán; sólo se casaría con el que les gustara a sus padres, que 

bien sería “un pariente más o menos cercano, dueño de un rancho”, colindante, para 

beneficio de las familias. Al día siguiente de la boda, cambiaría su forma de vestir 

“para hacer patente a los ojos de cualquier de su nuevo estado” y tendría un hijo 

cada año, porque eso la convertiría en una “señora respetable”. Pero dejaría su 

crianza a “nanas indias” y los quehaceres de la casa a “un enjambre de criadas”.159 

Como el perpetuo estado de embarazo “le impedía hacer ejercicio” a la 

señora, progresivamente, ésta se haría más gorda. Entonces, se reduciría a dictar 

órdenes y dirigir la casa desde una hamaca o una cama, dependiendo del tiempo. 

Y por su misma condición, como no podría “acompañar a su marido en las faenas 

campestres, se resignaba a ser sustituida allí por alguna mujer cuya categoría era 

tan íntima que la hacía prácticamente inexistente”.160 

 
158 Ibidem, p. 246. 
159 Ibidem, p. 247. 
160 Ídem. 
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Luego, recibiría a los hijos ilegítimos y les daría “una situación – subordinada, 

desde luego, pero segura – dentro de la sociedad que ella regía”. De los propios, si 

eran varones, se preocuparía por sus carreras y, si eran “hembras”, por casarlas. 

Sería abuela “y la viudez le permitía consagrarse por entero a la Iglesia y morir en 

olor de santidad”.161 En seguida, Castellanos sentencia: Éste era el paraíso que yo 

perdí “por culpa de Cárdenas”. Luego, la autora continúa: “Éstos los bienes que ya 

no alcancé a disfrutar. Quizá yo iba a verme obligada, ¡abominación de 

abominaciones!, a trabajar y por más que nos pesara a todos más valía irse 

preparando: estudiar una carrera útil, pero que no deteriorara excesivamente mi 

feminidad”.162 Castellanos evidencia la ironía de sus decisiones, de las 

oportunidades que su condición de clase le permitió. Si se lee con detenimiento, los 

bienes que ya no alcanzó a disfrutar son la burla para las mujeres que se quedaron 

en el paraíso, ese que permitía una vida más cómoda, lejos de las 

responsabilidades profesionales. Así, se vuelve a situar en una posición de 

superioridad con respecto a las demás mujeres de su clase, de las cuales se alejó.  

Castellanos narra que, como no estudió una carrera afín a su género 

(secretaria), sus ancestros no se lo perdonaron. De nuevo, la disidencia. Se 

pregunta si quizá habría sido más feliz de haberse quedado en Comitán, aunque no 

tiene la certeza. Lo que sí sabe es que la que tuvo fue “la más responsable, la más 

plena y la más humana. Y sé también a quién tengo que agradecérselo”163. La 

literata, utiliza los efectos de la reforma agraria a su favor, como justificación para 

 
161 Ídem. 
162 Ídem. 
163 Ibidem, p. 248. 
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decirse que hizo lo correcto, que de manera responsable eligió el camino de la 

palabra para afirmar su diferencia frente a los demás. 

Por otra parte, podemos ver que en esta crónica se expresa la subjetividad 

de la autora a través de una reflexión pública sobre su cumpleaños, la condición de 

clase y género, el juego entre las estructuras y su agencia, así como una 

resignificación de las políticas de Cárdenas (pensadas como una de las condiciones 

materiales) a partir de su experiencia de vida.  

Rosario Castellanos resignifica de manera distinta las consecuencias que la 

reforma agraria tuvo para su familia: emigrar de Comitán por los conflictos políticos 

y el reparto de tierras. Para la autora, quien abandonó su terruño junto con su familia 

en 1939, dicho cambio significó el horizonte de posibilidad que le dio acceso no sólo 

a la cotidianeidad de la ciudad de México y a sus complejas transformaciones; sino 

que, accedió a la educación universitaria. La educación para Castellanos fue clave, 

no solo para la construcción sobre sí misma, sino que, además, estructuralmente es 

el espacio que le posibilita la participación en los círculos literarios, académicos y 

políticos. 

 

3.3. El poder en la palabra 

Como columnista de Excélsior, Rosario Castellanos también era lectora del 

periódico, o al menos eso es lo que declara en su crónica del 18 de abril de 1970, 

“Para Abel Quezada: autorretrato con maxifalda”. Así como se detenía “en la 

siempre interesante sección de Abel Quezada”,164 es probable que también leyera 

 
164 Rosario Castellanos, “Para Abel Quezada: autorretrato con maxifalda”, en Castellanos Mujer de 
Palabras. Artículos rescatados, II…, p. 222. 



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

105 
 

a algún otro de sus colegas de redacción, al fin y al cabo, los intelectuales “a veces 

comparte[n] la misma página para escribir”.165 Pero eso no es lo que nos interesa 

de esta crónica, si no que su referencia al caricaturista es el pretexto para otro fin: 

en su sección del domingo anterior, Quezada había abordado el proceso de 

designación del nuevo rector de la UNAM, tema que interpelaba a Castellanos. No 

sólo por académica, sino porque su nombre había salido entre los posibles 

sucesores de Javier Barros Sierra, en caso de que no resultara reelecto. Es decir, 

Rosario Castellanos no sólo había dejado de ser un proyecto de mujer de la capital 

para convertirse en periodista veraz y una piedra en el zapato deshonrada, también 

era “rectorable” de su universidad.  

En respuesta, Castellanos le dedicó su columna a Quezada y le respondió 

que, aunque no era viable dicha especulación, sí era meritoria “desde el punto de 

vista no tanto académico cuanto de que yo era dueña de algo así como de un 

guardarropa mejor surtido en pantalones que muchos hombres”.166 Pese a 

ruborizarse por semejante alusión, Castellanos aceptó que “la metáfora es 

verdadera y me hace justicia”, y luego le habló a su público: “Pongámonos en la 

dudosa coyuntura de que usted, lector, no esté al tanto de mis hazañas. Tengo, 

pues, que narrarle algunas de ellas, las más significativas y por riguroso orden 

jerárquico”.167 

Si, hasta aquí, parecía que Castellanos estaba haciendo una exposición de 

su postura y asumiendo su reconocimiento social, inmediatamente, al igual que la 

 
165 Castellanos, “Don Daniel Cosío Recuerda”, pp. 422. 
166 Castellanos, “Para Abel Quezada…”, p. 222. 
167 Ídem. 
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niña que no merecía más que coronas de laurel artificial, comenzó su lista de méritos 

con anécdotas irónicas. La primera de ellas, cuando “a la temprana edad de 

veintidós años prendí mi primer cerillo con el aplauso general de la concurrencia”.168 

Después relató las ocasiones que no se cambiaba de banqueta, se subía a las 

bardas o se refugiaba en zaguanes cuando se encontraba de frente con el perro 

que frustró su carrera de canto, “tan prometedora”, porque estaba acostado frente 

a la puerta de su instructora. 

En seguida, expuso el miedo que tenía a que los caballos la mordieran o la 

tiraran, pero, sin dejar de ser irónica, empezó a referir méritos sociales. Como 

cuando, pese a sus miedos, viajó “al interior de la zona indígena a caballo”, junto al 

personal del Centro Coordinador Tzeltal-Tzotzil, en Chiapas.169 

Lo cierto es que, aunque parezcan triviales las hazañas que comparte 

Castellanos, el énfasis lo pone en la superación de sus miedos: al perro, más que 

por animal, porque tenía “una mirada ambigua, que mezcla, de un modo 

indiscernible, la amenaza con la distracción”.170 Pero el acento también está en la 

aceptación de las encomiendas en condiciones desfavorables, como cuando no 

dejó de llegar a sus destinos en la zona indígena chiapaneca, pese a que el caballo 

que montaba era imprevisible y en numerosas ocasiones la puso en situaciones de 

riesgo y careció de la ayuda de las comitivas. 

Incluso, la anécdota del cerillo no sería menor, ya que, de acuerdo con Sara 

Uribe, “la metáfora del fuego” está vinculada al yo y al uso de la palabra en la obra 

 
168 Ídem. 
169 Ibidem, p. 223. 
170 Ibidem, p. 222. 
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poética de nuestra autora. En consonancia con el argumento aquí sostenido, Uribe 

recuerda el poema “Misterios gozosos” de Castellanos, en donde traza la identidad 

entre arder y hablar de manera que, frente a lo efímero del ser, aquello que perdura 

son las palabras.171 

Volviendo a la crónica, en lo que concierne “al mundo humano”, Castellanos 

declaró ser “víctima” de nunca poder reconocer que hubiera algo que ignorara o que 

no entendiera si se le explicaba. “Con estas características, decía Castellanos, si yo 

no fuera algo más que valiente, sino lo que soy, temeraria, yo debería de haber 

profesado como monja trapense. Pero eso habría sido declararme vencida antes de 

la batalla”.172 Y continúa 

Y la batalla la he dado como funcionaria de oficinas administrativas que no eran de 

mi especialidad; como turista en países de tradición e historias ajenas a nuestra 

idiosincrasia; como catedrática en centros de enseñanza en los que el idioma no es 

el castellano y el idioma que es ni lo hablo ni lo leo ni lo traduzco. Si usted me 

preguntara cómo me fue en estas aventuras, yo le contestaría con la célebre frase 

de Cuauhtémoc.173 No, realmente no estuve en un deleite o baño. 

Pero estuve. Y más tarde o más temprano volveré a estarlo. Porque otro de los 

atributos que me adornan es el de sentirme obligada a responder, aceptándolo, a 

cualquier reto que se me dirija, sea de la índole que sea.174 

 

Cabe señalar que Rosario Castellanos no se asumía como meritoria del cargo sin 

un sustento previo. Lo que quiero decir es que la escritora sabía muy bien que tenía 

reconocimiento en el mundo académico, no sólo por ser jefa de Prensa en la 

 
171 Sara Uribe, “Aquí arder, aquí hablar”, Debate Feminista, año 35, vol. 69, 2025, p. 15. 
172 Ibidem, p. 223. 
173 La frase a la que se refiere es “Acaso estoy en algún deleite o baño”, que supuestamente dijo 
Cuauhtémoc a Hernán Cortés cuando éste le quemaba los pies. 
174 Castellanos, “Para Abel Quezada…”, pp. 223-224. 
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Universidad por cinco años durante el rectorado del Dr. Ignacio Chávez175, sino 

también por los vínculos que de alguna manera había forjado. Me refiero a la 

aparentemente buena relación que tenía con el entonces rector Javier Barrios 

Sierra. Pues merece recordar que fue él quien le concedió exentar el examen de 

oposición para obtener la titularidad de catedra de Literatura comparada.  

Lo anterior sirve como ejemplo de que, si bien, Rosario Castellanos no iba a 

ser la próxima rectora de la UNAM no era una cuestión de falta de habilidades para 

ser meritoria del cargo y no únicamente por su desempeño académico y burocrático, 

sino porque ella sabía que pertenecía al círculo académico y político de la 

Universidad. Además de sentirse meritoria, Rosario Castellanos vuelve a expresar 

y asumir que es una mujer que puede ingresar al mundo masculino; es decir, ella 

se asume como transgresora al pensar que tiene un guardarropa más amplio que 

muchos hombres. Asimismo, al ironizar sus hazañas cotidianas implica expresar 

que ella puede ocupar esos espacios y, de alguna forma, que narré sus logros 

administrativos y académicos es otra forma de decir que ella estaba en esas 

posiciones por mérito propio y el uso que hace de la palabra. 

Volviendo a su crónica, Castellanos después ilustra su caracterización con la 

anécdota de la primera vez que fue a Acapulco. En aquella ocasión fue a Caletilla, 

porque, según sus cuidadores, era la playa más adecuada para ella, dado que no 

sabía nadar. Y ahí estaba ella, “pasmada ante el desencadenamiento de las fuerzas 

de la naturaleza, esperando a que el mar se estuviera quieto para entrar en él”.176 

Y, entonces, alguien, “el Tentador”, le dijo al oído “A que no brinca la ola”. En 

 
175 Ignacio Chávez escribió un reclamo a Excélsior en 1961. 
176 Castellanos, “Para Abel Quezada…”, p. 224. 
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respuesta, Castellanos cerró los ojos y se lanzó al “gran monstruo líquido”. Sintió 

que la arrastró a largas distancias, rodeada de tiburones. Comenzó a preguntarse 

cuánto tardarían los ingleses en rescatarla, pero sabía que tenía que mantenerse a 

flote si quería sobrevivir. 

Estaba llegando a la asfixia cuando una mano humana le sacudió el hombro 

para preguntarle si se encontraba bien. Entonces, abrió los ojos y cuál fue su 

sorpresa al darse cuenta de que la ola la “había arrastrado, pero a tierra” y había 

vivido su odisea mientras se retorcía en la arena y la gente la miraba. Desde 

entonces, expresó Castellanos, ya había pasado tiempo y había “comido lumbre 

más de una vez”, luego, cierra: 

Si el Tentador […] me dijera, con su más meliflua voz: “A que no brinca a Rectoría”, 

yo, “con toda la falda bajada hasta el huesito” como la más modesta y recatada 

Fuensanta, le contestaría. 

– A que no. 

 

Como ya se mencionó, esta crónica apareció en el contexto del cambio de rector de 

la UNAM, Javier Barrios Sierra. Rosario Castellanos aprovechó la coyuntura, no sólo 

para compartir con sus lectores algunas anécdotas de su vida, sino también para 

amagar su plausible participación en el proceso. Con una dosis de humor y quizás 

con falsa modestia, reconoció que tal vez no tenía los suficientes méritos 

académicos, pero, en cambio, tenía la valentía suficiente para aceptar retos. 

En cuanto a la identidad narrativa, también dentro del proceso del cambio de 

rectoría, Castellanos subrayó su trabajo como catedrática y su participación como 

funcionaria administrativa, que bien podía aludir a su labor visitando comunidades 

indígenas en Chiapas o como jefa de prensa de la oficina de comunicación de la 
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misma universidad. Pero también sus aptitudes, como el mismo hecho de atreverse 

a ser turista en tierras extrañas y ser más que valiente, temeraria, es decir, traer 

puesta una maxifalda, más larga que los pantalones de muchos hombres. 

 

3.4. Espejito, espejito: La autorreferencia en las crónicas de Castellanos 

El 20 de febrero de 1971 Castellanos publicó “Este nacer incesante, génesis de una 

embajadora”. Asumiendo que la leían y que además sus lectores reconocían su 

trayectoria en las publicaciones de Excélsior, Castellanos expresó llanamente que 

su columna “es el espejito, espejito”, al que le preguntaba cada sábado “quién es la 

mujer más maravillosa del planeta y, como en el cuento de hadas, siempre me 

contesta que Blanca Nieves. Pero no importa. Yo insisto. Quién quita y un día, de 

puro distraído me dice que yo”.177 

En su crónica, la periodista explicó que el “nacimiento es un acto tan 

trascendental e importante”; sin embargo, ello requiere tanto esfuerzo, trabajo e 

incomodidades que “la mayor parte de la gente se conforma con hacerlo una vez en 

la vida”. Por el contrario, ella, en búsqueda de la perfección, había tenido que nacer 

varias veces. Tuvo que ser así porque su “primera aparición en el mundo fue más 

bien decepcionante para los espectadores”, porque no había sido un niño. A ello se 

le sumó que no poseía virtud alguna como belleza o gracia, “no alcanzaba yo a 

justificar mi existencia […] ni siquiera con el parecido a algún antepasado”, afirmó 

Castellanos.178 

 
177 Rosario Castellanos, “Este nacer incesante: génesis de una embajadora”, en Mujer de Palabras. 
Artículos rescatados, II…, p. 389. 
178 Ídem. 
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Siendo como era, la niña Castellanos reparó en que “tampoco nadie iba a 

tomarse el trabajo de mirarme con atención. Por el rumbo que llevaban los 

acontecimientos, yo era el candidato perfecto al ninguneo”. Probó llamar la atención 

con berrinches o simulando enfermedades y, como no lo consiguió, entonces probó 

otras vías: “escribí y publiqué mis primeros versos. A los diez años ya estaba 

perfectamente instalada en poetisa”.179 

“Fue como si hubiera vuelto a nacer”, expresó Rosario Castellanos, pero las 

ideas en su cabeza más bien eran como las serpientes de Medusa y sus 

compañeros, cuando no se reían de sus rimas, la evitaban. Cuando sufrió “las 

metamorfosis de la adolescencia” creyó que se “encontraría con la imagen 

seductora de una real hembra”, pero no ocurrió y se rapó para “ver si del cráneo me 

brotaba algo maravilloso que no sugiriera ideas macabras a quienes me 

contemplaban”.180 

No sería sino hasta “después de las consabidas crisis fisiológicas, 

vocacionales y emotivas, [que] volví a nacer. Igual de poetisa que antes, sólo que 

ahora un poquito menos flaca y con cabello trenzable, aunque con una miopía digna 

de un lector más asiduo que el que entonces ya era”.181 Éste fue su pasó por la 

Facultad de Filosofía y Letras y el hecho de haber obtenido su título profesional. 

Castellanos interpretó como nacimientos aquellos momentos claves en su 

vida, esos que la habían dotado de identidad: “me fui a Chiapas a trabajar entre los 

indios. También afirma “Fui feliz, todo lo feliz que puede serlo una mujer sin hijos. 

 
179 Ibidem, p. 390. 
180 Ídem. 
181 Ibidem, pp. 390-391. 
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Pero para que un hijo me naciera era indispensable que yo volviera a nacer de 

nuevo”.182 En esta crónica, Castellanos da cuenta de la manera en que las 

coyunturas en su vida transformaron su identidad, además de cómo ella se adecuó 

a dichos cambios: “me quité los moños, me puse lentes de contacto, me compré 

una colección de vestidos nuevos. En fin, tomé todas las providencias que toman 

los animales cuando se trata de perpetuar la especie”.183 

Interpelando de nuevo a sus lectores, afirma: “Usted sabe que, al dar a luz a 

Gabriel, me di a luz a mí misma como madre, un papel para el que no estaba 

entrenada, pero que trato de desempeñar lo mejor que puedo”.184 Con esta 

expresión, no sólo nos evidenció otro de sus nacimientos, sino que parece que 

aludió a que, cuando tuvo a su hijo Gabriel, hizo saber a sus lectores lo que 

representaba para ella. Sin embargo, Castellanos también expresó lo que ella 

concebía como un conflicto de identidad, ya sea propio o social: “Madre y poetisa 

como que no riman, pero ahí se van”. Castellanos todo el tiempo se busca en ella 

misma. Es decir, todo el tiempo se construye, cuestiona sus distintos roles en la 

sociedad en particular el de madre. 

Los hechos que le resultaban significativos para la autoconstrucción no solo 

están relacionados con la vida intelectual, las letras o la maternidad, sino también 

con la academia: “Y de pronto otra encarnación: encargada de una oficina 

burocrática de la universidad bajo el rectorado del doctor Chávez. Después yo 

reencarné como maestra de Literatura en el extranjero y luego en México”.185 El 

 
182 Ibidem, p. 391. 
183 Ídem. 
184 Ídem. 
185 Ídem. 
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último acontecimiento que a Castellanos la definió fue su nombramiento 

diplomático: 

Y de pronto ¡zas!, que me nombran embajadora. Otro oficio, otros horizontes, una 

vida nueva. Yo acepté porque —como decía antes— me encanta estar naciendo. Y 

porque tengo confianza no tanto en mis propias habilidades como en la generosidad 

de los demás.186 

 

A lo largo de las crónicas presentadas, ha sido posible observar que Castellanos 

aprovechó su columna en Excélsior, no sólo para expresar su opinión sobre asuntos 

de su actualidad, sino también para construirse a sí misma a partir de la narración 

de algunos momentos de su vida. De tal manera, el reconocimiento de la identidad 

de la autora no sólo está en los registros de su palabra, los que va dando de forma 

cotidiana, sino en la autoafirmación que hace a partir de reiterarlos y convertirlos en 

tópicos de su escritura: provinciana, inteligente, molesta, intelectual, universitaria, 

valiente y obstinada.  

Rosario Castellanos construye una narrativa sobre sí misma como una mujer 

transgresora. Un sujeto con agencia. El personaje de Cecilia, como la joven que 

emigra y decide cambiar el rumbo de su vida provinciana; una mujer que al cumplir 

45 años logra hacer un recuento de lo que significa su vida gracias a las condiciones 

políticas y de clase que le fueron dadas. Una mujer que estudió trabajó y que pudo 

darse cuenta de que lo que la construye no es ni el amor, ni los libros, ni la palabra, 

sino la posibilidad de poder acceder a otros espacios: la vida profesional. Una mujer 

con maxifalda, con méritos académicos propios, “rectorable” con habilidades para 

ocupar un puesto burocrático; así como una embajadora, una mujer que ha tenido 

 
186 Ídem. 
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que nacer y nombrarse varias veces: las que sean necesarias para dar cuenta de 

que ella es la mujer provinciana que llegó a la Ciudad de México, con un destino 

incierto (cosa figurativa pues su condición de clase le daba certezas) y, aún con ello, 

estudió la Universidad. Que había sido ya jefa de Prensa en la Universidad Nacional, 

columnista en uno de los periódicos más importantes del México de los años 

sesenta, poseía la Cátedra de Literatura Comparada, ya había recibido premios por 

su literatura y, ahora, había sido designada como embajadora de México en Israel. 

Es en los mismos contenidos y formas de su narración en los que 

encontramos otras huellas de su ipse y que salen a la luz a pesar de que Castellanos 

los veló con el manto de la ironía, como su orgullo, mezclado con desconfianza 

sobre sus mismas potencialidades, o su condición de clase, la que, una vez puesta 

en un hilo durante el reparto agrario, también fue su condición de posibilidad para 

migrar, no como desheredada, sino con un mundo que le permitió entrar a la 

universidad. 

Aunque es posible encontrar autorreferencias en gran parte de las crónicas 

de Castellanos, las expuestas aquí sirven como ejemplos en donde es central. En 

sus escritos, Castellanos deja cuenta de que este ejercicio siempre parte de ella 

misma, es decir, su crónica es el resultado de mirarse y construirse como un agente 

que participa de la vida sociopolítica de su contexto. Además, es evidente cuáles 

son los espacios que más le significan y definen: la academia, la literatura, el 

ejercicio burocrático y el mundo intelectual. 

Al igual que en el cuento de hadas, no existe un espejo mágico y de la misma 

manera que el personaje de Cecilia, la prosopopeya del espejo es una estrategia 

para despersonalizar al agente y distanciarlo de su vanidad evidente: su columna 
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en la página editorial de Excélsior no tiene vida propia, pero sí proyecta el reflejo en 

el que Rosario Castellanos se miraba semanalmente. La manera en que quizá 

aspiraba a convertirse. 

Además, considero que esta última crónica analizada, evidentemente, tiene 

una intención constructiva identitaria. Lo importante a resaltar es a partir de qué 

elementos la autora se construye: literata exitosa, funcionaria en la UNAM, 

catedrática de literatura, madre. Aunque no cualquier madre, literata, catedrática ni 

funcionaria, sino una que lo ha conseguido gracias al acto agenciable de “renacer”. 

Es decir, de trasgredir los destinos y los espacios que inicialmente no eran para ella.  

Las crónicas estudiadas a lo largo de este texto dan cuenta de las formas en 

las que Rosario Castellanos usó para referirse a sí misma. En los textos, aunque 

están publicados en distintos momentos, la autora muestra una batería de adjetivos 

desde la cual se construye: provinciana educada, estudiante, funcionaria, 

diplomática, literata, catedrática, madre. Castellanos refleja en sus escritos una 

necesidad de construirse frente a los demás. Frente al grupo intelectual, académico 

y político. Pareciera que le cuesta trabajo decir con certeza quien es. O, mejor dicho, 

lo tiene que recalcar varias veces, no solo para ella sino para los espacios que 

ocupa. Espacios que son pensados como masculinos. Además, a través de la 

escritura de Castellanos podemos identificar este ejercicio agenciable de apropiarse 

de espacios, nombrarse y posicionarse. Y en ese sentido, la agencia también puede 

ser pensada como libertad. 

Considero que, el que Rosario Castellanos tenga que decirse, las veces que 

se dice así misma/a los demás, que nació más de una vez, es por un lado porque 

no logra creérselo, y por el otro, porque si no lo repite no sucede. Es decir, en el 



La crónica como recurso de enunciación: Rosario Castellanos en Excélsior (1963-1974). 

116 
 

acto performativo, me atrevo a decir político, tiene que decirlo más de una vez. Tiene 

que resignificar lo simbólico. Decirlo, decírselo a sí misma y dejarlo público. 
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Conclusiones 

 

Como mencioné al inicio de este trabajo, la obra escrita por Rosario Castellanos se 

ha recuperado con fuerza en la actualidad. Sin embargo, ese ímpetu por traer a 

cuenta la obra de la escritora mexicana requiere de un ejercicio historiográfico que 

la sitúe en tiempos y espacios específicos. Es por esa razón que merece la pena 

explorar otros géneros y otras formas de escritura que la autora ejerció más allá de 

la novela, el ensayo y la poesía; así como desde otras disciplinas, como la crítica 

feminista o el indigenismo. 

Con esa intención, esta investigación se propuso analizar un género y un tipo 

de escritura que Rosario Castellanos había procurado por al menos once años en 

el periódico Excélsior: la crónica y la escritura autorreferencial. Ambas dan cuenta 

de una manera intencionada en la que la autora se cuenta a sí misma y se da un 

lugar negado, el de las letras. 

 Los textos elaborados por la autora y publicados en Excélsior dan cuenta de 

una forma clara de escritura autorreferencial y cuyo formato original coincide con el 

de la crónica, ese género considerado menor por expresar subjetividades o 

cotidianeidades. Sin embargo, bien mirado, puede ser más que aprovechado para 

analizar a Rosario Castellanos y las formas en que construye una narrativa para 

construir un espacio simbólico de acción. La autora está todo el tiempo presente en 

sus crónicas, es su mirada la que dirige el ritmo y el contenido de sus crónicas. 

Elemento que resultó beneficioso para esta investigación. 
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Si bien, hay esfuerzos académicos por visibilizar a Rosario Castellanos y a 

su obra, posicionándola como escritora prominente, protofemista o intelectual, 

merece toda la pena detenerse a leer la narrativa que Rosario Castellanos construyó 

para sí misma y para quien se disponga a leerla. Dicha articulación la coloca en la 

historia como sujeto activo, que transgrede y que forma parte de su entorno 

intelectual y político. 

Para entender de una manera más nítida la elaboración de un discurso propio 

en Rosario Castellanos, me parecía importante indagar sobre la vida social e 

intelectual de la autora, específicamente en los años sesenta. No sólo porque es la 

época en la que escribe en Excélsior sino porque, además, coincide con los años 

más prolíficos en términos de actividad intelectual de la chiapaneca. Me interesaba 

saber quién fue la escritora en los espacios intelectuales, en la academia, qué papel 

jugó en la burocracia y, por supuesto, su ingreso al periódico. 

Una de las primeras aproximaciones en este capítulo, me parece, es que las 

formas autorreferenciales de la autora no están desprovistas de su realidad. Es 

decir, las formas en las que se recuerda y elabora están cimentadas en los espacios, 

las instituciones, las miradas intelectuales y políticas que la formaron: las letras, los 

círculos intelectuales, sus posturas frente a los problemas culturales y políticos, su 

paso por la Universidad Nacional como estudiante, como catedrática y como 

funcionaria, así como su ejercicio literario. Vale la pena decir, desde ahora, que en 

su literatura, la escritora chiapaneca también construye una idea muy clara sobre 

quién es. 

Son los años sesenta el contexto en el que la autora se desenvuelve. 

Entendidos no sólo como un lapso sino como una consolidación de procesos de una 
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sociedad urbana que está asumiéndose como moderna. La ciudad es un centro de 

progreso, de cultura y educación que se vuelve el lugar de posibilidad para el 

fortalecimiento de la clase media y educada. 

Rosario Castellanos formó parte de los procesos del quehacer intelectual de 

la segunda mitad del siglo XX. Como primera red intelectual identifiqué la Revista 

Mexicana de Literatura. En este espacio, la autora se sumaba a la apuesta de 

generar una crítica a la construcción nacionalista del país y se planteaba como una 

propuesta novedosa en géneros y temas, mismos que coinciden con el proceso de 

institucionalización de las ciencias sociales en México. 

La literata también extendía sus redes intelectuales a los espacios 

editoriales, tal es el caso de su participación como autora en el Fondo de Cultura 

Económica. Y fue también a través de sus crónicas que Castellanos se posicionó a 

favor de la editorial y sus dirigentes en los problemas que se les presentaban. 

Además, la editorial fue el lugar que le dio la posibilidad de consolidarse como una 

de las autoras más reconocidas y vendidas gracias a la publicación de su primera 

novela Balún Canán. 

Los años sesenta también fueron la época donde las ideas y la perspectiva 

crítica hacia el Estado se afianzaron. Las posturas intelectuales y la defensa de la 

producción del conocimiento objetivo de las ciencias sociales. A propósito, Rosario 

Castellanos elabora una serie de crónicas en donde cuestiona la posición del 

intelectual frente a la evidente cultura de masas. Se pregunta cuál es el lugar del 

intelectual frente a la precariedad de oportunidades que la sociedad y el Estado 

brinda. 
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En dichas crónicas, Rosario Castellanos se asume como intelectual, como 

productora de conocimiento necesaria para la sociedad. Pero, también, a lo largo 

de sus escritos es evidente su descontento con sus condiciones, sobre todo, al 

compararse con los intelectuales europeos. De tal manera que incluso justifica que 

los intelectuales mexicanos formen parte del sistema burocrático al servicio del 

Estado. También, muestra su descontento y, quizá, asombro frente a la masificación 

de la cultura y la letra como moneda de cambio. Es decir, procesos de los que forma 

parte y que en algún registro ponen en cuestionamiento la utilidad del intelectual 

frente al Estado. Me parece que, por ello, Castellanos insiste a lo largo de sus 

escritos en defender la función intelectual.  

Es decir, las publicaciones de la autora respecto al tema de la intelectualidad 

dan cuenta de un ejercicio sutil de autoafirmación. De asumirse como parte de la 

comunidad crítica y que utiliza la palabra como mecanismo de defensa y como 

herramienta para exponer sus críticas frente a los problemas socioculturales que le 

acontecen. 

Por su parte, la actividad catedrática y burocrática de Castellanos en la 

Universidad Nacional da testimonio de esas otras redes institucionales de las que 

logró hacerse. Espacios de poder que le permitieron disponer y afianzar lugares en 

la universidad, pero que, al tiempo, interacciona de forma distinta con la comunidad 

estudiantil. Es decir, ya no solo desde el ejercicio docente, frente a una cátedra 

exponiendo ideas sino también frente a las demandas que los jóvenes promulgan, 

las posturas ideológicas que debe adoptar para diseñar una imagen adecuada de 

la Universidad. Las distancias y conflictos que tiene con los jóvenes y con el Estado. 
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Es decir, en estos espacios Rosario Castellanos no sólo va a hacerse de redes, sino 

que va a combinar el ejercicio docente con el administrativo. 

En cuanto a su participación editorial en el periódico Excélsior, me parece, 

es el resultado de los lazos intelectuales que sostuvo y la imagen que también forjó 

en el mundo de las letras. Además, considero que el ingreso de Rosario Castellanos 

a dicho espacio, si bien es consecuencia de la propuesta de Julio Scherer por 

diversificar las voces de un diario que tiene una relación estrecha con el Estado, es 

también un reconocimiento a la identidad intelectual que se había forjado.  

En suma, el primer capítulo da cuenta de que el ejercicio autorreferencial de 

Rosario Castellanos está afianzado en una práctica política y cultural de la autora 

en los espacios sociales e institucionales de los que participó: literatura, círculos 

intelectuales, academia y burocracia. Quiero decir que el proceso de articulación de 

sí misma en Castellanos está argumentado por su propia vida, por sus acciones, 

así como los lugares en los que se desarrolló y obtuvo cierto prestigio. La 

construcción narrativa, un tanto imaginada, de la autora, está arraigada en esas 

experiencias, reconocimientos y coyunturas. Y con ello, considero que esa vida 

vivida, esa legitimidad y prestigio conseguido le aportan a la autora una serie de 

seguridades para construirse un relato. 

Si bien, me interesaba mapear los lugares de enunciación de la autora, igual 

me resultaba importante dar cuenta de las fuentes y de las herramientas 

conceptuales con las que la analicé. Esto con el fin de clarificar las formas en que 

interpreto los discursos elaborados por Rosario Castellanos. 

En cuanto a las fuentes, fueron once años los que Rosario Castellanos 

publicó en Excélsior: 1963 a 1974. Hasta ahora se han recopilado 345 crónicas 
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escritas por la autora. Su participación en el periódico estuvo, en sus primeros años, 

orientadas a la literatura. Después sus opiniones se fueron diversificando en temas 

de política y cultura, la condición de los grupos minoritarios como los indígenas y 

las mujeres. La autora también opinaba sobre la juventud y la educación. 

Sin embargo, son cuatro las crónicas que me resultaron significativas para 

analizar el ejercicio autorreferencial en Rosario Castellanos. En ellas convergen 

varios elementos: la premisa de que la autora está presente en sus textos; el uso 

de la crónica como espacio subjetivo para decirse y decirnos quién es; una 

elaboración de una historia personal que se propone como imaginada pero que, al 

tiempo, tiene un sustento material y; una narrativa afianzada en un pasado 

construido desde el presente con la intención de construirse una identidad legitima. 

El corpus elegido tiene un orden expositivo. Son crónicas que brindan una 

claridad autorreferencial de Rosario Castellanos. Sin embargo, para ser explicadas, 

organicé un marco teórico que posibilitara el análisis de los textos. Reconocer la 

agencia en Rosario Castellanos tuvo siempre una intención feminista. Por ello, dicho 

concepto no sólo pretende situar a la autora, sino entender el ejercicio agencial 

como un acto performativo. Performar lo interpreto como insistir, modificar y ocupar. 

De tal suerte que, a través del uso de la palabra, la autora ocupa espacios pensados 

como masculinos. 

La agencia performativa solo cobra sentido en la articulación. Es decir, en las 

formas en que Rosario Castellanos organiza, acentúa y expone un discurso sobre 

sí misma. La autora tiene maneras específicas de recordarse, como una niña 

inteligente, exiliada, triunfadora en las letras, que aspira a más, que incluso puede 

combinar el ejercicio de las letras y la maternidad. Además, la autora tiene la ventaja 
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del presente para relatarse, para contarnos una historia que le da una voz, una 

autoridad y legitimidad; escondida, sí en la ironía, pero reforzada también por el 

mismo recurso. 

Es decir, la resistencia y transgresión de Castellanos no sólo la encontramos 

en su historicidad y la ocupación de los espacios sociales antes referidos, sino 

también en cómo los evoca y enlaza en la narrativa de sus crónicas. Rosario 

Castellanos exhibe su agencia en el recurso de la palabra y las maneras en que se 

construye un pasado y un presente también son mediante las cuales se apropia de 

espacios que le han ido negados: la educación, las letras y los lugares de poder, 

por ejemplo. 

A propósito, vale la pena decir que este ejercicio, no se da de forma plena, y 

supongo que la razón principal es que, la condición de género en Castellanos la 

limita social y personalmente para decirse con todas las letras. En sus escritos todo 

el tiempo existe una tensión entre legitimarse o esconderse en la bondad de los 

demás. 

Pese a lo anterior, las formas en que se recuerda están intencionadas para 

posicionar su historia de vida, no sólo como un discurso emotivo de transgresión, 

sino también como un ejercicio disruptivo. Es en esa rememoración donde se 

configura una identidad narrativa. Es decir, en la manera en que ella articula 

episodios de su vida que bien pudieran ser inconexos, pero que ella dota de sentido 

y organiza para construirse a través del tiempo. 

Las crónicas de Castellanos son también registros de su ser en el tiempo. 

Como ya se mencionó, en ellas encontramos las características con las que se 

define, lo que nos da cuenta de las comunidades con las que se identifica en 
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determinados momentos, es decir, son registros de su ipse. Pero, las crónicas 

también son, en cuanto a su propia producción, un dejo de sí. Los ejercicios públicos 

de la escritura dan cuenta del carácter de una persona en un momento determinado, 

sin importar si, con el paso del mismo tiempo, dejó de ser quien era en su momento 

de producción. En conjunto, estos dos tipos de registros del ipse son formas en las 

que reconocemos la mismidad de Rosario Castellanos. 

A través del uso de la palabra, la autora produce narrativas autorreferenciales 

que transgreden espacios simbólicos y políticos. El ejercicio de autofiguración de 

Rosario Castellanos es la forma en que elabora su autocomprensión, de su pasado 

y de los lugares en que su identidad se afianza. De tal manera, esos textos permiten 

reconocer la voz que construye para sí misma. Entonces, Rosario Castellanos 

elabora un acto de presencia que se pretende político y que busca legitimar su 

palabra. 

Como lo mencioné anteriormente, la primera persona en elaborar una historia 

sobre Rosario Castellanos es ella misma. La autora elabora de manera intencionada 

un discurso que le da voz y que indudablemente puede ser entendido desde la 

autorreferencia. Y la agencia performativa de la autora es tal que, incluso hoy en 

día, las interpretaciones historiográficas sobre su vida reproducen la imagen que 

ella produjo sobre sí. 

Específicamente, las cuatro crónicas que posibilitan dicha lectura son: 

“Historia mexicana: un exilio” (1966), “Lázaro Cárdenas: el hombre del destino” 

(1970), “Para Abel Quezada: retrato con Maxifalda” (1970) y “Este nacer incesante: 

Génesis de una embajadora” (1971). Estos escritos dan cuenta de una necesidad 

de autofiguración en Rosario Castellanos. Una insistencia por darse voz a través de 
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la palabra. Por dar constancia de quién ha sido, que batallas a librado y que lugares 

ha ocupado para poder así hacerse visible.  

A lo largo de sus escritos Rosario Castellanos rememora un pasado 

imaginado que va a dar cuenta de las formas en las que la autora decide 

presentarse. Se construye un pasado a partir de la diferencia, de la excepción a la 

regla. La niña que se inclina por la palabra, que no se reconoce en las demás 

mujeres. Incluso no se siente deseada por los hombres. La adolescente que 

agradece la coyuntura política que le permite tener un destino distinto. Una joven 

que aspira a estudiar, a pertenecer al mundo de las letras. 

Rosario Castellanos se construye, nos construye un pasado en el que en 

todo momento hace valer su agencia. Su sentido de diferencia, de querer más para 

lo que fue destinada por su condición de género. Asumiendo los castigos y exilios 

como elementos necesarios para irrumpir en los lugares a los que no pertenece. La 

escritora chiapaneca todo el tiempo se busca en su relato. Se encuentra siempre en 

la diferencia y se consuela con las coronas de laurel falso que no son más que la 

adulación escondida en la ironía. 

El relato sobre sí misma avanza y se afianza en la educación. En la mujer de 

letras que combina su quehacer intelectual con la maternidad. En la mujer que 

accede a puestos de poder y que le permiten asumirse como una persona 

rectorable, con todas las capacidades para saltar cualquier ola que se le ponga 

enfrente. Por si fuera poco, cuenta con un guardarropa más grande que el de 

muchos hombres. Castellanos insiste en hacerse evidente. En ponerse a la altura 

de sujetos que protagonizan dichos espacios.  
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Solo que, al igualarse en estatura con los hombres, da cuenta que esa 

irrupción no ha sido fácil. Que ella ha tenido que volver a nacer más de una vez, 

hacer acto de presencia más de una vez para poder conquistar los espacios a los 

que pertenece. Los triunfos de Rosario Castellanos son también batallas y conflictos 

identitarios que hace evidente en sus textos. El tener que nacer más de una vez, a 

diferencia de los demás, tiene que ver también con ese conflicto de estarse dando 

una voz. De que, incluso, su relato autofigurativo no siempre es una batalla ganada 

sino un exilio o un castigo, un conflicto constante y por eso todo el tiempo tiene que 

estar diciendo, diciéndonos quién es.  

Pienso que el acto de nacer más de una vez en Rosario Castellanos es 

simbólico, pero también performativo. Si bien hay una desigualdad en el tener que 

hacerse presente más de una vez, hay una apropiación del espacio de la palabra, 

el cual crea posibilidades de representaciones que son todas políticas.  

En las cuatro crónicas analizadas, Castellanos articuló elementos 

verosímiles que dan cuenta de quién es. En dichos escritos comenzó su alegato de 

defensa. Alegato que, en 1974, reafirmó en su escrito “La mujer ante el espejo: cinco 

autobiografías”: 

Y cuando el cristal de las aguas se enturbia y los ojos del hombre enamorado se 

cierran y las letanías de los poetas se agotan y la lira enmudece, aún queda algún 

recurso: construir la imagen propia, autorretratarse, redactar el alegato de la 

defensa, exhibir la prueba de descargo, hacer un testamento a la posteridad (para 

darle lo que se tuvo, pero, ante todo, para hacer constar de lo que se careció), 

evocar su vida.187 

 

 
187 Rosario Castellanos, Mujer que sabe latín, Fondo de Cultura Económica, México, 2020, p. 33. 
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Así, el alegato de defensa que Rosario Castellanos desarrolló frente a las 

condiciones que constantemente le negaban su reconocimiento público fue el de la 

escritura autorreferencial. Sólo mediante la rememoración de la experiencia 

personal, del acto de presencia que se convierte en la máscara que le posibilita ser 

vista, es como se hace posible el acto político de dejar huella sobre sí misma. De 

construir los elementos simbólicos que afianzan la evocación de su vida. 

Leído en el presente, con las herramientas, el lenguaje y la apuesta por 

reconocer la agencia de las mujeres en las letras, se puede pensar que ese 

testamento a la posteridad, entendido como la elaboración de la imagen propia de 

Rosario Castellanos, es la defensa del lugar simbólico ocupación de la palabra. 

También es la manera de asumirse como parte de la producción intelectual y de las 

letras con la libertad de contarse y contarnos su historia como el descargo de las 

transgresiones, tensiones y apropiaciones que hizo, que recuerda y que articula 

para dar cuenta de sí. 
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